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ANTE LA DEMOCRACIA EN CRISIS

la bandera revolucionaria
J Los republicanos necesitan organización y disciplina, 
î^uierdas y derechas.—Todos los dias nuestra parte de revolución.

f grandó'
El Radical en condiciones inles  ̂

no tuviéramos ánimos ij ardor pro-* 
picron s„; infundirían el enUisiasmn que
rio ro-prt ^  torno de nosotros. Por primera 
: iii cluun de macho tiempo—desde los

«üccínirfafl la fíeinlución de 
- cmpiecan á juntarse bajo la 

üccicndo :i ¡ ¡ p etera hombres que han llegado a 
ciencia. * *^ ''™ *  por dislinlos caminos, de los ia 
fj'jiJ<ite>cn ( ^  fábricas, de los bufetes, de la
b'4 1̂. ;.n(>

•i

de la biblioteca. Aquí, en Ei. Radi 
el ofrecerles un campo de asilo

lugar de rila para el cómbale, hoy, lie 
: , nos de la fe ardiente que mueve los montes 

moverá también la aguja dcl deslino 
i de íispaña.

Al solo anuncio de la aparición de este 
periódico llegan de todas parles cartas, te­
legramas, pa/a6r<7.‘; de afecto ij de solidari­
dad. No es á nosolros, escritores que se unen 
para cumplir con s » deber, es á la idea, ayer 
dormida y hoy más despierta que nunca.

Al darles gracias á lodos y al saludar con 
igual cortesía á compañeros y adversarios, 
abrimos estas colurrtnas para desplegar una 
bandera. Nadie podría hacerlo con tí­
tulos entre Iodos nosotros que Alejandro 
Lerroux.

La libertad es la República.
La libertad y la democracia atraviesan 

en España un difícil período de transfor­
mación y en vano pugnan por adaptarse 
á las condiciones esenciales de la política 
moderna. Puede afirmarse ya que dentro 
del régimen vigente han fracasado, y que 
son incompatibles con la monarquía. La 
adaptación es imposible, porque mientras 
el alma nacional resurge y se orienta por 
los cauces de la evolución progresiva, las 
instituciones fundamentales del país salen 
de su habitual estancamiento para entre­
garse á una regresión que las divorcia de 
ia civilización presente.

Se ha buscado una fórmula de armonía, 
nnas veces con intención sincera, otras 
por instinto de conservación, y han fra­
casado siempre hombres y proyectos. 
i AI cabo, hasta los más egoístas y obce­
cados concluyen por reconocer en el fondo 
de su conciencia, y no pocos lo declaran 
confidencialmente, que la libertad y la de­
mocracia no pueden tener en España otro 
órgauo de expresión y de acción eficaz 
que la República.

Pero también la democracia republica­
na está en crisis.
 ̂ Ideales, métodos y formas del pasado 
se resisten á caducar, y los nuevos, que 
han nacido con el poder invasor de la so­
lidaridad humana, piden plaza ó se la to­
man, y ha comenzado la luch'a de selec­
ción.
* La conciencia nacional está ganada para 

a causa de la República. Y  nótese que 
ligo la conciencia.

Pero la verdad obliga á confesar que, 
•labiendo muchos republicanos militantes 
muchos organismos locales republicanos, 
-10 hay una organización republicana, ni si- 
l 'era queda un partido republicano á la 
iu ..gua.

_ Acaso sea un bien, porque ello facilitará 
la obra de transformación que se está rea­
lizando. Pero entre tanto engañan á la 
opinión ó se engañan los que hablan ó 
'actúan en representación de los viejos par­
tidos históricos.

Si patria, libertad y democracia no han 
de seguir siendo para nuestro pueblo ex­
presiones vacias de realidad objetiva; si 
las aspiraciones tantas veces escritas con 
su propia sangre y selladas con su sacri­
ficio por la multitud, no han de quedar 
en recuerdos que añoren mañana genera­
ciones más desgraciadas y cobardes que 
la nuestra, necesario será encontrar la for­
ma que trabe los diversos intereses idea­
les en una sólida organización.
 ̂ Comp en los días terribles y magníficos 
de nuestra epopeya nacional, rotos los vín­
culos que formaban una colectividad, hoy 
no quedan sino las agrupaciones locales 
que se defienden bravamente contra el cen- 
tFalismo absolutista y contra el caciquis­
mo devastador. Y  fantasmas de Juntas 
éntrales que están siempre camino de Ba- 
ína.,.

Reaccionarios y  liberales.
No sólo Europa, el mundo civilizado en­

tero parece sujeto á un mismo compás y 
á un mismo método en su marcha y des­
envolvimiento político.

En todas partes ocupan posiciones equi­
valentes las fuerzas beligerantes. Poco á 
poco se ha visto la humanidad formada 
en dos grandes y opuestas lineas de bata­
lla, con un frente que da la vuelta al mun­
do. Y  en - todas partes las mismas ban- 
éeías simbolizan los mismos ideales. Se 
lucha por la libertad en todas sus proyec- 
eiones, en toda su amplitud, en toda su 
extensión. -

Por Ja libertad política luchan Persia, 
urquía, Rusia ; por la libertad civil, Gre- 

, Bélgica, Alemania, las Repúblicas 
icrícanas; por la libertad económica, 
meia, Inglaterra, Italia...
. en todas esas naciones y en otras, la 

‘ ■•isión fundamental de las fuerzas beli- 
rantes no es cosa peculiar y privativa 

''■X tenga modalidad nacional ó caracteres 
'■ clase, que empiece y acabe dentro de 

• fronteras naturales ó políticas, que 
í-’-ha al cielo como una montaña y pene- 

en la tierra porpendicularmenle. Al 
<-A>ní;-ii!Ío: la división fundamental corre
* ‘¡> largo y á lo ancho, 

tcreoritrcs.
y, como las c.a- 

siguiendo las sinuosidades 
foimación geológica, salva todas las 

y continúa por todos los pueblos, 
la Humanidad es una. como la 'J'ie- 

la injusticia ha he- 
misma labor, ha levantado las mi.s-

" nrotestas, ha determinado los mismos
' -mif-ntos.

La lucha se ha entablado entre conser­
vadores y progresistas, entre reaccionarios 
y liberales, entre las derechas agrupadas 
por el egoísmo y las izquierdas reunidas 
por un alto y generoso ideal de justicia.

En España la democracia republicana 
ha de subordinarse á esa ley ó disolverse 
en el atomismo infecundo de banderías que 
seguirán colaborando, como antes, en ia 
obra liberticida y patrícida de las institu­
ciones monárquicas.

Y  mientras dure !a oposición á que nos 
condena nuestro deber, no puede existir 
entre los republicanos otra división que 
esa misma: izquierda y derecha. Ni otra 
conjunción que la que sea compatible coa 
la independencia y autonomía de esas dos 
grandes agrupaciones.

Servirán á la causa que nos es común 
unos y otros elementos. Los que no la ser­
virán, sino que la causarán perjuicio, son 
los que, á pretexto de neutralidad, se man­
tengan alejados de úna y otra tendencia, 
ó los que, reincidiendo en errores pasados, 
pero recientes y de clarísima enseñanza, 
pretendan formaciones únicas, que son 
contrarias á la naturaleza de las cosas, á la 
realidad de ios hechos, al temperamento de 
ia raza, á la ley universal, á las lecciones 
de la experieneia y aun á las conveniencias 
de una buena táctica politicá.

En la izQuierda revolucionaría.
Pertenecemos nosotros á la democracia 

radical. Nuestras convicciones, nuestro jui­
cio sobre los males que padecen la raza y 
la patria, y nuestro método preferido para 
ponerles el remedio adecuado, nos colocan 
natural y espontáneamente en la extrema 
izquierda de la política española, no más 
allá ni más acá del limite donde comienza 
el socialismo anarquista. Somos la agrupa­
ción republicana que ha enarbolado la ban­
dera revolucionaria y ha promulgado el 
programa radical socialista.

Aspiramos á ser el núcleo que sume to­
das las fuerzas individuales y colectivas 
de tendencia radical, la base en que se sus­
tente una organización poderosa de las iz 
quierdas republicanas.

Nos proponemos atraer todos los orga­
nismos vivos que actúan en el orden local 
con vida independiente y en la misma di­
rección ideal que nosotros, para federarles 
cordialmente con nuestra organización, 
preparando así y por una lógica conviven­
cia fraternal la identificación espiritual que 
dará luego sus naturales frutos en una ho­
mogeneidad orgánica, en una disciplina 
común tan necesarias á la eficacia de ia 
acción colectiva.

Estamos persuadidos, además, y de ello 
da razón el triste fin de la primera Repú­
blica española, de que la división elemental 
de las fuerzas democráticas no es cesa qve 
debe dejarse para después. Gubernamenta­
les somos todos, lá izquierda como la de­
recha. Revolucionarios solamente lo somos 
los elementos de la izquierda. Pero en la 
complejidad de la dinámica política, tan 
necesarios los unos como los otros.

Contribuiremos sinceramente á la forma­
ción orgánica de la derecha republicana, 
porque ella será una garantía de nuestra 
acción revolucionaria, condenada de otto 
modo á la infecundidad de triunfos efí­
meros.

Y  de igual modo apoyaremos por la iz­
quierda la organización y desarrollo de 
nuevas fuerzas socialistas, porque su exis­
tencia nos facilitará el poder y nos estimu­
lará á su conquista.

Pero toda otra formación intermedia nos 
ha de parecer obstáculo perturbador, flo­
rescencia viciosa de un pasado que convie­
ne enterrar.

¡Hierro y  fósforo!
Nuestra política peculiar es bien conoci­

da: queremos vivir'á la moderna, ítsacán- 
dola de los comités para Hacerla en medio 
de la calle, al aire libre, en plena realidad, 
emancipada de fórmulas empíricas, desnu­
da de ropajes románticos; política racional, 
de cirujano y de maestro, vigorosa y pru­
dente, de hierro y de fósforo, autoritaria 
Jara el cumplimiento del deber, democrá­
tica para la realización del derecho».

Venimos á ser, no sólo el soldado de una 
idea, sino su obrero, porque ser obrero es 
ser fuerza inteligente.

Inteligencia y fuerza: he ahí lo que qui­
siéramos ser. Inteligencia para iniciar, para 
jrganizar, para propagar, para iluminar; 
uerza para hacer, para inflamar todos los 

entusiasmos, para poner en función t<5das 
las energías.

No podemos levantar la voz donde pre­
gonen la eficacia de su obra los que derri­
baron instituciones de la tiranía, ó crearon 
instrumentos de redención; pero aquí, en 
la órbita modestísima de la política nacio­
nal, podemos presentamos como ejemplo.

M i lema fue este: vamos hacia la revo­
lución haciendo cada día un poco de revo­
lución. Y  ese será el lema del partido ra­
dical.

La obra del siglo ha sido revolucionaria ; 
pero una revolución hubiera ahorrado un 
siglo de esclavitud, de dolor y de sangre: 
en e.sto pensaremos como determinarfte de 
nuestra acción.

El, Radical viene á difundir estas ideas 
y á sostener esta política. No á ser pedes­
tal, sino tribuna. No á ser cosechero, sino 
sembrador.

Que el pueblo nos ampare y nos acoja 
con simpatía la opinión.

ALEJANDRO LERROUX

ñaua en su despacho oficial. Ha recibido 
en su c:asa la visita de algunos candida­
tos á la diputación á C-ortes y se ha ence­
rrado luego con cuatro taquígrafos, con 
quienes ha estado trabajando varias horas.

Continúa siendo la cuestión económic,a la 
que más preocupa al presidente dcl Conse­
jo, pues el Gobierno conservador ha legado 
al actual Gobierno una herencia bastante 
embrollada.

Refiriéndose á este asunto, nos decía 
esta tarde un político conocido, que tiene 
motivos para estar bien enterado;

«Se presentan dos problemas: el del dé­
ficit del presupuesto en curso v el de la con- 
fecclcin del presupuesto de 19 1 1 . Respecto 
al primero, el Gobierno vacila. ¿Confesará 
el déficit? Convendría que lo confesara con 
entera franqueza, único medio de no car­
gar con culpas ajenas.

«Pero existe un síntoma de que el Go­
bierno no quiere, al menos por ahora, ha­
blar con claridad, y es que trata de ocul­
tar la situación en que se halla el 'J’esoro. 
En efecto; en el último balance del Banco, 
la cuenta corriente en pesetas dcl Tesoro, 
que era deudora, aparece.como acreedora 
de cuatro millones de pesetas, y para con­
seguirlo ha sido preciso que la Tabacalera 
adelante su entrega mensual.»

El rey se divierte
LA CORTE ACOSA TOROS

POR TELEGRAFO
(De nuestro servicio especial.)

SE VILLA , 6. Esta mañana ha llegado 
el rey, acompañado dcl marqués de Via- 
na. Acudió á,recibirle á la estación la rei­
na \ ictoria y las autoridades locales. Esca­
so público y ningún entusiasmo.

Esta tarde, á las tres, y después del al­
muerzo á que han sido invitados los jefes 
palatinos y algunos aristócratas amigos de 
D. Alfonso, ta  salido la corte para Tabla­
da, donde se celebrará una gran fiesta spor­
tiva. Se  ̂trata del acoso y .derribo de re­
ses bravas, realizado por los caballistas se­
villanos más conocidos. El rey se propone 
también acosar y derribar.

A  la fiesta asisten, además de los Reyes,
A la fiesta asisten, además de los reyes, 

los infantes D. Carlos, doña Luisa, don 
Felipe y D. Reniero y el duque de Mont- 
pensier, que acaban de llegar, en automó­
vil, de Villamanrjque. En Tablada, donde 
se han hecho grandes preparativos, meren­
dará la corte después del acoso, v asistirá 
á una parada de cabestros y vacas de las 
principales ganaderías.— M.

escritora ilustre, asistió al acto con sin­
gular energía.

©
Pero algo más diré también de París: que 

fue aplaudido con .sinceridad ese Gobierno 
á la primera noticia del indulto; pero que 
los aplausos empiezan á trocarse en otra 
co.sa desde que se ha sabido que del tal in­
dulto quedan exceptuados los que incendia­
ron couvenlos. En realidad, no es un indul­
to lo que merecen por su patriotismo y por 
•su humanidad; merecen todos la cruz de Be­
neficencia.

En 1834, cuando los frailes fueron dego- 
l'ados en Madrid con crueldad y con ensa­
ñamiento, el (iobierno monárquico de en- 
lonce.s quedó agradecido ú los- culpables 
que, á mano airada, le resolvían un proble­
ma. La fuerza pública no amparó a las víc­
timas: ni siquiera acudió á pro.star auxilio 
la guardia principal del Principa!, que 
dicen los paisanos), mandada aquel día, 
precisamente,, por el capitán de Infantería 
D Ramón .Narváez.

Recibo cartas de Cuba en las que me 
preguntan con interés manifiesto: «¿Oué 
hace Lerroux?^

Ta les he dicho que él contestará.
Me dicen también que aquella joven Re­

pública se Va desenvolviendo en paz y en 
orden. Hacen bien los cubanos en no alte­
rarlo sin oportunidad y sin razón, porque si 
vuelve Taft,

recibirán un ósculo de ¡paf!
N. ESTÉBANEZ

París, 27 febrero 1910.

pueblo emigra
EL ACOSO DEL HAMBRE

PQR TELEGRAFO 
(De la Agencia Fabra.)

SE V ILLA , 6. Esta madrugada han 
embarcado para Buenos Aires numerosas 
familias emigrantes de esta región. Algu­
nas llevan ya contrmtado trabajo, pero la 
mayor parte de estos desgraciados mar­
chan á la ventura.

Situación económica
La ¿'.tuacióc económica.

El Sr. Ca.nalcias nq ha e.staclo est.? m->

Notas de Estévanez<
La aparición de un diario más en Madrid 

es ya un fausto suceso; pero si el diario nue­
vo es radical, y radical de veras, acentua­
damente federal, y á la vez revolucionario 
para antes y para después del triunfo, debo 
recibírsele con los brazos y con los ojos 
abiertos, con la sonrisa en los labios y 
quitándose la gorra.

Eso hago yo a! recibir la noticia de que 
va á publicarse El Radic.al, dirigido por 
Lerroux.

El Radical, no lo dudo, será sometido 
voluntariamente á la censura eclesiástica. 
Es requisito indispensable, si ha de vender­
se, y más en estos días do penitencia, con­
tribución y tal. (Y digo tal, por no decir ba­
calao.)

Pero no lo pienso yo: lo piensa un publi­
cista francés, cuyas son esta.s líneas que tra­
duzco:

«Un viaje por España es una excursión re­
trospectiva por la Edad Media. Fué para mí 
un encanto, pues nada más sugestivo que 
volver al siglo X li y en ferrocarril. Mi pri­
mera sorpresa la tuve al oir gritar en una 
de las primeras estacione.*?: «Zumárraga, 
diez minutos; ¡misa!»

íEn aquella e.slac¡on bajaron del tren casi 
lo(ios los viajeros, y aunque la parada no 
fué de diez, sino de veinte minutos, no vol­
vieron á montar. O la misa fué larga, ó se 
quedarían para el sermón.

^En cambio, subieron á mi vagón dos 
nuevos personajes, ambos curas. Uno de 
ellos, más cortés de lo que yo esperaba, 
pie saludó atenta'penté y me preguntó por 
la familia. ¡Qué imprudente! Eso no se lo 
pregunta á un divorciado, y que, como buen 
francés, pudiera no tener hijos.

»E1 otro cura, por cierto mutilado, habla­
ba de la guerra civil del año 72 y siguien­
tes, en la que una bala liberal, ¡y tan libe­
ral!, le* arrancó tres dedos de la siniestra 
mano, ¡y tan siniestra! Y  le aseguraba á su 
compinche que, aun siendo viejo, renovará 
sus bélicas fazañas en la guerra próxima. 
¡Y  tan próxima!

*En Alsasua entraron en mi coche dos 
viajeros: dos frailes; y no hubo más nove­
dad hasta Vitoria, donde entraron dos 
monjas persignándose...»

Información política
Las elecciones.

La persona á quien aludimos también 
nos dijo que aumenta la preocupación del 
(robieino á medida que éste va estudian­
do el mapa electoral. Gran parte del en­
casillado está ya hecho; pero, en aJguní5 
regiones, el Sr. Canalejas tropieza con 
grandes dificultades.

El presidente del Consejo piensa publi­
car, antes de que se verifiquen las elec­
ciones, un programa fijando con- claridad 
las medidas legislativas que propondrá ú 
las Cortes, y cree que ese programa, que 
algo tendrá de manifiesto al país, podrá 
influir en el ánimo de muchos electores 
indecisos.

¿ 1 ienen alguna relación estos propósitos 
que se atribuyen al Sr. Canalejas con los 
cuaUo taquígrafos que han estado esta 
mañana en su casa?

Pronto saldremos de dudas.
Los futuros presupuestos.

Es probable que mañana se-reciba en to­
dos los depsirtamcntos ministeriales una 
nota del Sr. Cobián, reiterando á sus com­
pañeros la más pronta redacción posible 
de sus respectivos pre.supuestos.

Encaréceles el Sr. Cobián mucho tacto en 
la dotación do los servicios para evitar los 
créditos .supletorios, sistema que, tanto el 
Sr. Canalejas como el ministro de Hacienda 
repugnan.

En la refp.rida nota se hacen considera­
ciones reservadlas sobre el verdadero estado 
del Tesoro, p̂ ara que les sirva de norma á 
aquellos á quien se dirige al fijar las cifras 
do sus presupuestos y al planear futuros 
proyectos.

Comisión ferrolana.
En el correo de (lalicia .ha llegado esí.a 

mañana á e.sta corle una Comi.sión de El 
Ferrol, compuesta por prestigiosos elemen­
tos, que viene á felicitar á su eminente pai­
sano el Sr. Canalejas con motivo (ie haber 
sido promovido ó la presidencia del Con­
sejo.

Los comi.sionados, aprovechando su estan­
cia en Madrid, gestionarán la resolución de 
vario.s asuntos de carácter local.

También conferenciarán con el ministro 
de Marina acerca de algunas cuestiones re­
lacionadas con la construcción do la nueva 
escuadra, muy c.specialmente en lo que res­
pecta ;i la<; relaciones entre los obreros de! 
Arsenal y la Sociedad arrendataria.

MARINA VIENE SATISFECHO

auc dice y lo que calla
Hellila está libre de un sitio secular.

La guerra blanda y la guerra dura.~Polltica de atracción.
era, sencillamente, sembrar una. guerra 
crónica. Quien piense otra cosa descono--' 
ce absolutamente el R if y sus moradores. 
Han pasado, además, algunos siglos des­
de que murió el Caballo de Atila.

El general entiende que ha servido me­
jor á la patria con su política de atracción, 
y que harcumplido jjn  deber de humanita-.', 
rismo y de justicia. No.se trataba de re­
beldes ni de traidores á España, que no 
era su patria; y Marina, que se complace 
en ser enérgico, repugna el ^calificativo de 
cruel.

Añade que la jarea ha sido duramente 
castigada y que no puede hablar de blan­
duras quien haya recorrido Nador después 
del incendio y Quebdana después de las 
operaciones de Aguilera.

De la acción militar cree que no debe, 
hablar; pero recaba por entero la respon­
sabilidad de la campaña. El Ejército se 
ha batido bizarramente y sus virtudes se 
han esclarecido de tal modo, que el gene-i* 
ral Marina no encuentra elegios bastantes'' 
para enaltecerlo. De la oficialidad dice 
que no la hay mejor en ningún Ejército 
europeo. Por su gusto hubiera recompen­
sado desde el primer geperal al último sub-» 
teniente.

-Algu.s.vs explicaciones.— El caudillo de 
Melilla quedará sorprendido al pasar la 
vista por estos renglones. El R adical le 
debe una explicación, y quiere darla tan 
leal y completa como merece el general 
ilustre. La actualidad no tiene entrañas. 
Es una fiera que acosa, persigue y devora 
al periodista; el periodista se defiende de 
ella con un arma terrible que se llama 
indiscreción, y suele acontecer que, en esta 
lucha titánica, el pluhiifero (¿se dice asi, 
seor Parraeno?), por salvarse, escalabra á 
su mejor amigo'. Todo nos es lícito ante el 
deber de calmar,y aun de colmar la insa­
ciable avidez del público.

Por esto, es posible que nuestras indis­
creciones den hoy al traste con una vieja 
amistad de camaradas y de veteranos, co- 
m.enzada bajo el fuego carlista en el regi­
miento de Luchana, á las órdenes del ge­
neral Loma, en aquellos inolvidables días 
d--3 la campaña de Guipúzcoa, consolidada 
luego entre los cazadores de Barbastro, de 
que Marina fué capitán muy sobresaliente, 
y sellada con sangre generosa en Noveleta 
por el plomo tagalo. La intromisión de un 
periodista, celoso de su deber, en conver­
saciones que no son públicas, puede dar 
por resultado algún disgusto, que quere­
mos evitar con estas palabras contritas.

El general Marina es hombre de carác­
ter, tozudo é inflexible, pero es bueno y 
sabe hacerse cargo de las cosas. Supone­
mos que dispensará nuestra jugarreta en 
gracia á la veracidad con que hemos de ex­
poner S.U pensamiento. Y  su viejo amigo 
acabará por reir de buen?- gaua al conocer 
los misteriosos caminos que sabe recorrer 
una noticia cuando se empeña en llegar á 
una redacción y fundirse en una estereo­
tipia.

Aquí suspendo la traducción, porque se 
me (lirá que estas iiofu.s no .son de i ‘arís.

l'.-s que (le París no puedo dai* personal­
mente más que ñolas tristes. La más Irislo 
de loduá es, que el 24 asislí á la piadosa 
cremación de una española aJmegada y 
ejemplar, de la bondadosa María Muro hi­
ja del.célebre Angel Muro. En media hora 
quedó su cadáver, con ataúd y lodo, hecho 
ceniza: esta ceniza quedó depositada en un 
nicho del Páre Lachaise, que aquí también 
hay Dichos para los sometidos á la crema- 
C’ón, 1.a madre da In muerta, i!M.«lre d-'jmn v

Los bomberos
Revista y simulacro.

En el Pa.seo de la Castellana ha practi­
cado esta mañana el Cuerpo de Bomberos 
de la villa un simulacro de .salvamento.'

La casa elegida fué la situada en la es­
quina de la calle de Ayala.

Con rapidez y orden admirables, respon­
diendo á loques de corneta, fueron desple­
gadas las escalas de salvamento telescó­
picas, sistema Magnins.

Hizose la ascensión con extraordinaria 
destreza, empleando en el escalamiento 
completo del edificio sólo cinco minutos.

Seguidamente empezó el .simulacro de 
salvamento, operando simultáneamente 
nueve Iximberos.

Al terminar estos ejercicios, formó el 
Cuerpo, siendo revistado por el ministro de 
la (luerra, alcalde, gobernador-, secretario 
del Ayuntamiento y gran número de con­
cejales.

El Sr. Francos Rodríguez hizo, acto se­
guido, entrega de credenciales á los bom­
beros recién ascendidos y titulo de ascenso 
á varios otros, obtenidos en virtud de exa­
men.

Pronunció el alcalde una breve alocu- 
sión, excitando á los bomberos á que per­
severen en su loable comportamiento, sig­
nificándoles por ello la gratitud del pueblo 
de Madrid.

Las autoridades antedichas felicitaron 
efusivamente al personal directivo del 
Cuerpo, que lo componía el jefe principal 
D. José Monasterio, y los jefes de zona don 
Manuel Alvarez Naya, D. Lorenzo Calvo, 
D. José Carmen y D. Joaquín Monasterio.

Este último, que era el jefe de guardia, 
tuvo C|ue marchar seguidamente á ponerse 
al mando del retén, requerido por el incen­
dio (le que damos cuenta en otro lugar.

LEED m m i  

EL RADICAL,,éé,

Impresiones del general.-Marina viene 
á Madrid en uso de licencia para asuntos 
particulares, y asegura que no tiene el me­
nor fundamento cuanto se ha dicho res­
pecto de su actitud con el Gobierno y de 
su resolución de no volver á Melilla. Por 
el contrario, cree que hace allí falta, aun­
que ahora, como siempre, él está dispues­
to á prestar su.s servicios á la Patria don­
dequiera que se le ordene.

Trae del Rif excelentes impresiones. 
Aquello está pacificado por completo; los 
rifeños conviven con nuestras tropas, aca­
tan sumisos á los jefes y autoridades es­
pañolas; aceptan, pues, con resignación 
los hechos consumados. A la plaza acude 
ahora mayor número de moros que concu­
rrían en julio, antes de romperse las hosti­
lidades ; los zocos, animadísimos, funcio­
nan normalmente en Guelaia y en Queb­
dana, con asistencia de los nuestros, á 
quienes guardan gran consideración en las 
transacciones mercantiles que con ellos 
realizan. Es más; los rifeños acuden es­
pontáneamente á los jefes españoles en sus 
diferencias, y Ies piden justicia, y les en­
tregan á los que delinquen.

Tal vez sea esta garantía que España 
les ofrece una de las causas que más prin­
cipalmente contribuyen á la pacificación 
del país. El rifeño vive en guerra perpe­
tua ; regiones contra regiones, kabilas con­
tra kabilas, vecino contra vecino se pelean 
y se roban frecuentemente. La anarquía 
brutal trae como consecuencia, muchas 
veces, la dominación del país por unos ó 
por otros, y aquí de las exacciones, de las 
expoliaciones y de los atropellos... El vae 
victis tiene en el R if acentos trágicos.

Hoy domina España, y los moros han 
visto en nosotros piedad, olvido, perdón y 
humanitarismo. España no les persigue; 
les ayuda á reconstituir sus haciendas, á 
sembrar sus campos, á reedificar sus mi­
seros poblados. Con las obras de las lineas 
férreas, de las fortificaciones y de las ca­
rreteras y trochas nulitares, se da trabajo 
á un número considerable de indígenas, 
para quienes la jornada segura y bastante 
que ganan significa una relativa prosperi­
dad, á la que no estaban acostumbrados.

V sobre todo, se les^defiende de posibles 
agresiones, se les hace justicia y se Ies am- 
para en su derecho.

¿Que los moros no han de olvidar jamás 
que somos los conqqistadores, y que su 
fanatismeí Salvaje no les permitirá agrade­
cer nuestras bondades? Quién sabe; el ge­
neral Marina tiene gran fe en los frutos de 
la civilización. Además, el fatalismo es tan 
hondo en el moro como el fanatismo, y el 
castigo que ahora ha sufrido y el mantener 
fuertemente y constantemente ante sus 
ojos nuestro poder militar, hará lo que fal­
ta del camino. ¿Que continúan los mero­
deadores haciendo de las suyas? Esto es 
casi inevitable en un país salvaje. ¿Acaso 
no hay bandidos y apaches en los países 
civilizados? Para eso tenemos Guardia ci­
vil y Policía indígena. De esta última se 
promete el general Marina grandes resul­
tados.

La verdadera victoria.-Consiste, á juú 
cío de Marina, en haber recobrado nuestro 
prestigio nacional ante las kabiías del Rif 
y ante los ojos del Sultán. En MeliUa no», 
ahogábamos, en Fez nqs olvidaban. Por') 
fin, hemos reanudado el cumpamiento de 
nuestra misión histórica en Macruecos, y  
me cabe cl honor de -haber levantado el 
sitio secular que padecía Melilla. Hoy, solo 
hoy, podemos decir que es nuestra.

Para llegar á este resultado j qué de 
amarguras, qué de dificultades y agobios! 
Se le ha acusado de haber tenido meses . 
enteros en la inacción á sus tropas, j y los 
que esto critican son los mismos que re­
conocen que en Melilla no había puerto, 
ni almacenes, ni elementos para el abas­
tecimiento de un ejército ! Hubo qqe hacer­
lo todo, improvisarlo todo, hasta los sol­
dados; pues en ocasiones, 40.000 hombres 
no son precisamente 40.000 soldados. Hay^ 
quien dice que el general pidió á retazos, 
los refuerzos, y tarde la Caballería y la Ar­
tillería. El general piensa que hay que te-' 
ner el solar antes de construir la casa.

Y  después de esto, no quiere ni que le 
hablen de lo que de la campaña se ha es­
crito. El estaba al tanto de cuanto ocu 
rría en España, y en relación constantc 
y obediente con los Gobiernos de S. M. Al-.‘ 
gú'n dia se hará pública esta correspon­
dencia y la Historia le juzgará.

Alguien, con la piadosa intención que • 
es de suponer, le ha hablado de ciertas 
campañas de la Prensa. El general son­
ríe bondadosamente y calla. Le insinúan 
la labor de los periodistas en la guerra 
y entonces los elogios brotan entusiastas- 
de sus labios, j Bravos muchachos, exce­
lentes compañeros! España les debe mu­
cho; su discreción, su patriotismo y su va-;, 
lor-han sido admirables. N i un solo perio­
dista mereció amonestación ni necesitó ad­
vertencia alguna en los días aciagos y crí­
ticos de la campaña. No sé han apreciado 
debidamente los grandes servicios que la 
Patria les debe.

De ayer y  de m .̂ ñ.ana.»*—El general sabe 
que se ha dicho tuvo, ciertas diferencias 
con el genera] Luque, y .Marina lo niega 
terminantemente. Sus relaciones fueron 
cordialísimas mientras estuvo en el minis­
terio. De otro ministro, el general Linares, 
habla con respeto. Si se le dice que el rti-' 
mor público atribuyó á Linares el propó-'l 
sito de separarle dcl mando de las tropas, 
expedicionarias, respoiTde que esas son 
cuestiones de la competencia, del Cqpsejo 
de ministros, y que él no es.tá enterado de. 
estas cosas.

Aquí e! periodista tiene que hacer un pe-, 
queño comentario. ¿No se ha dicho antes 
que Marina estaba al tanto de todo lo que 
ocurría por aquí? Si el periodista hubie­
ra podido hablar con el general habría di-* 
rígido la conversación hacia el lado del* 
coronel Jordana y hasta aludido á su an­
tiguo capitán en el regimiento de Luchana, ] 
el hoy general Echagüe, jefe del cuarto | 
militar del Rey.

Como todo esto está relacionado de algún 
modo con la política, no falta quien de 
ella le hable al caudillo de Melilla. Pero el 
caudillo dice que los soldados no tienen 
más política que servir á la Patria y al 
rey... Y  de esto no le sacan ni frailes des­
calzos.

El indiscreto amigo, á quien damos el 
disgustazo de corromperle las oraciones 
con esta información, ha chismorreado 
al general que ciertos políticos habían co­
rrido la especie de que en las alturas se 
veía en él al posible sucesor de Martínez 
Campos,

Nuestro amigo no ha querido deenrnes 
lo que Marina haya contestado á esto. Su 
lo verosímil está que hubiera dicho: «Hom­
bre, para una cosa así es preciso haber an­
tes hecho reyes y restaurado dinastías.»

Mañana..., mañana no hará Marina otra 
cosa, según dice, que lo que Je mande 
quien puede, y volver A Mejilla, si quieren, 
para o**ganizar definitivamente la defensa 
de la plaza. Las obras de fortificacic^n per­
manente comenzarán tan pronto como el 
plan defensivo esté aprobado por el Coa- 

. sejo. Estima que deben quedar de guarni­
ción permanente en Melilla y posiciones

Defensa de su gestión.— Y  aquí viene 
como anillo al dedo, que el caudillo ad­
vierta lo injusto de las censuras de que ha 
sido objeto por su blandura y templanza 
en el trato con los rifeños durante la cam­
pana. ¿Qué se quería? ¿Una guerra de 
exterminio? No se le puede acusar de ha­
berse entregado infantilmente á las confi­
dencias rifeñas. Ni una sola operacián se 
ha efectuado sobrevesta base, y ni una sola 
referencia procedente del champo moro ha 
dejado de ser objeto de comprobación ri­
gurosa. Por otra parte, entre los moros 
leales que le sirvieron en Quebdana y le
acompañaron en Melilla no se ha regi.stra- | estratégicas treinta mil hombres; ni ’ino 
do una traición. Respecto del enomigo, no menos.
se podía olvidar que habíamos de vivir en periodista no ha logrado averío-aa-
cl país conquistado, Hacer escarmientos, ; otra cosa quejo que dicho queda, y «cf>rr¡« 
('ieri'cr. re-.•r-iali?!''. 'asti¿-ar con d.ireza, ' 'e lo '■rir.í.or'̂ n n.s Ir ...

Ayuntamiento de Madrid
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CÉSAR Ó NADA
POR PÍO BAROJA

Ofrecemos á los lectores de EL RADI> 
CAL las primicias de una magnífica no* 
vela inédita,' del insigne escritor Pío Ba* 
roja, que se intitula

“CÉSAR Ó NADA,,
C E ÍA R  O NADA es una novela que 

causará sensación; es un ensayo de moral 
libre en una sociedad llena de prejuicios. 
El titulo de la obra es, puesta en castella* 
no, la divisa de César Borgia: «Aut Coesar, 
aut nihil.»

Pío Baroja ha querido dar á su héroe 
una vida paralela á la de César Borgia, 
cu un escenario reducido y en una época 
menos brillante que la del Renacimiento.

CESAR 0 NADA
se' divide en dos partes. En la primera el 
héroe se encuentra en Roma, buceando en 
el mundo negro: la segunda parte se des­
envuelve en un pueblo de cfastiila.

Roma, la ciudad Eterna, á través del es* 
píriiu de un escritor disgregador y disol* 
vente como Pío Baroja, toma un carácter 
divertido y grotesco. Los personajes de 
Baroja se ríen de todo; los frailes grnesos, 
zafíos, ios curitas relamidos, la gente de 
la aristocracia pulcra y atildada, pasan por 
la novela alegremente.

En la segunda parte de

CÉSAR Ó NADA
el interés de la novela aumenta, á pesar 
de que su intriga es menos complicada.

Ei espíritu del novelista oscila en esta 
segunda parte entre las dos ideas capita­
les que se encuentran siempre en todas 
las novelas de Baroja; una, la necesidad 
de la transformación de la sociedad por 
el espíritu revolucionario; la otra, la legi­
timidad del empleo de la violencia.

con 125 pesetas de multa; pero si el Oruga 
meaor, al defenderse de uu pescozón, le 
rompe á un guardia el capote; si un albañil 
tiene la desgracia de embriagar.se un sábado 
y .se permite poner la mami sobre un guar­
dia que uo, haya sabido compadecerle, uno 
y otro sufrirán la pena de cuatro años y dos 
meses de prisión correccional que la ley 
impone á. estos alentados, mucho menos 
graves que el C(Hnelido por el Sr. Pava.

Con un Código penal como el que gozamos 
es imposible adraiuistrar justicia.

Pero, por Cicerón, que no lo reformen.
Porqim seguramente esta delicadísima la­

bor .sería encomendada á una comisión de 
honrados zapateros.

Las ETEaíiAs-.piiSAS.—Que.Ia.s mujeres son 
siempre niñas ha dicho un poeta, y no ha 
fallado quien lo interprete al pie de la letra.

El viernes compareció en la Sala segunda 
de lo criminal una señora de treinta y 
cuatro años, para acu.sar á un joven del de­
lito dé corruprión de menores, perpetrado 
..eu su añeja persona.

El fiscal, en cuanto vio la facha y la fecha 
de la señora, retiró la acusación. ¿Por qué 
no hizo lo rai.smo el juez de guardia que re­
cibió, la denuncia?

Pensemos piadosamente: era un juez 
poeta.

E. BARRIOBERO Y HERRAN.

l i d e i í i i g  ¡  S t e le U i l H
Casa de! Pueblo.— La Juventud .Soc.iali.s- 

ta ha organizado una serie de conferencias 
quincenales, que se celebrarán los domingos 
por la nor.he. La primera tendrá lugar hoy, 
estando encjirgado el conocido propagandis­
ta y escritor notable D. Mariano Garría Cor­
tés, que disertará acerca de «La  democra­
cia y lo que significa». ^

La entrada es pública.
Fomento de las Artes.— La sección Ar- 

tístico-Recreativa de esta Sociedad cele­
brará una velada hoy domingo, á las nue­
ve de la noche, con arreglo al siguiente 
programa;

1. ® «Los dos sueños».
2 . ” «I-o po.síttvo».
3 . ® «Los chorros del oro».

L A  EMSEÑAi«ZA CLERICAL
l.>

Con el Concordato en la mano
APLIQUESE LA LEY Y ¡AL ATAQUE!

CÉSAR Ó NADA timlos de vista falsos.
por ía exactitud de sus descripciones, por 
su agudo análisis, por la tendencia progre­
siva, es obra que agradará á los lectores 
de EL RADICAL, y dará motivo á grandes 
comentarios de la critica.

De la vida judicial
SESnpE.s... -La justicia no c.s la obra de ese 

cuerpo iéciiic'i (jue forman los .señores to- 
gad'iis;' la' justicia e.s obra social á la que 
debemu.-i concurrir lodos: el cuerno técnico 
c>i.cl irislrumoulo Je la justicia; en la vida 
están sus principios y sus esencias. Por 
e.>to los juicios, eii general, .son públicos; 
por esto el .Jurado define la culpabilidad y 
definirá tai vez nronlo la razón eu la esfera 
Civil. Y por esto la Prensa tiene deberes 
de- alia inspección sobre el funcionamiento 
Hela jiií-ticia: ponjue la justicia es obra'so- 
cial que á li'd(>s incumbe.

Kl II.\dk;ai. acepta sus deberes y, con- 
arreglo á su leal saber y entender, procede 
á cumplirlus.

La so.vnm.v de Magnaud. Un momento 
esta sombra venerable ha inundado de luz 
l̂a Sección segunda de la Audiencia pro- 
nineial.
, í)e la adaptación del veredicto de culpa- 
.;>ilidad. pronunciado para ci parricida Eleu- 
lerio Martínez, á las conclu.siones del Mi­
nisterio lisca!. resultaba (juc le correspondía 
la pena lie cadena perpetua, en la que, como 
es imüriíiiblr. pena, nada podían iníliiir las 
tres circunsLaiíCia.s atenuantes (|ue el Jura­
do había reconocido. Se mostraban frente 
á frcnle la voluntad soberana de los jueces 
populares y el espíritu curial y trigonomó- 
Irico del Código. 1-os actores y espectadores 
de las tragedias judiciales diariamente com- 
ternplanio.s á la Vida y á la Ley puestas en 
jarras y niirándo.se de hilo en hito...

Ĵ a sombra de Magnaud iluminó á los se­
ñores Marquina, García Díaz y Bustamante 
ruando ilictaban la sentencia: en servicio del 
Código condenaron á Kleiiterio á cadena per­
petua; pero por respeto al Jurado propusie- 
roñ al Gobierno la conmutación de esta pena 
por la de diez y ocho años de cadena tem­
poral.

Y así, el joven letrado .señor Cabrera, de­
fensor del parricida, obtuvo un señalado 
triunfo.

DE HACIENDA

Desde que se halla en el poder el señor 
Canalejas habla continuamente del alza de 
los valores y de la baja de los francos. En 
estos dos hechos ve el presidente deu 
Consejo un signo de prosperidad, cuando 
son más bien la mayor prueba que se puC: 
da dar de que España, lejos de regenerar js 
económicamente, está aún en crisis en lo 
que al desarrollo de la riqueza privada se 
refiere.

Los valores del Estado alcanzaron ayer 
cambios nunca cotizados; nuestro primer 
signo de crédito vale ahora 87,70, y á ese 
cambio produce 3,64 por 100. ¿Hay que 
regocijarse de ello?

Creo que no, y trataré de demostrarlo.
A! Estado le conviene que los valores 

públicos estén altos, porque, en sus ince­
santes necesidades de dinero, podrá recu­
rrir al crédito y encontrar recursos en con­
diciones baratas; pero al particular, a! ren­
tista, no le puede convenir que sus ahorros, 
empleados en valores del Estado, pro-

Atentado a I-a autoridad y atentado de 
LA AT TORiDAD.--Algo así como lo de la paga 
del cabo segundo y la del segundo cabo y 
otros mota pour rises semejantes que divir- 
lie.ron nue.stros ocios infantiles, ocurre en el 
Código iLonal con los atentados.

Porque yo croo que el agente Sr. Pava 
cfmietió un atentado contra la persona y 
contra los derechos de un ciudadano á quien 
lieluvo ilegalmenlc.

Pues bien, esto atentado lo castiga la ley

duzcan cantidades insignificantes.
Y  eso es lo que pasa hoy día.
Hace algunos años, un individuo q ;e 

poseía 40.000 duros, por ejemplo, tenía la 
reputación de ser rico y podía vivir des­
ahogadamente, porque su capital le proda- 
cía unas doce mil pesetas y la vida costaba 
la mitad de lo que hoy cuesta.

Ahora, el poseedor de esos mismos 
40.000 duros goza de una renta de 7.280 
pesetas anuales y tiene que gastar el dob’e 
de lo que hubiese gastado hace algunos 
años.

El capitalista acude al mercado en de­
manda de títulos dp la deuda pública, y n-) 
se atreve á fomentar con su dinero neg->- 
cios industriales. Todo el numerario de In 
nación, ó permanece inactivo en las cu->i- 
tas corrientes de los Bancos, ó se contení i 
con el exiguo interés que producen los fo i- 
dos públicos, cuya alza tanto satisface al 
Sr. Canalejas.

De manera qup el al?a de los valor-s, 
si algo demuestra, es que este país no prj- 
gresa ni poco ni mucho, económicamenta. 
y- que el capitalista sólo sabe hacer uní 
cosa: prestarle dinero al Estado á cam­
bio de un interés anual insignificante.

El regocijo del presidente del Consejo es. 
por lo tanto, inexplicable, pues al decir e! 
Sr. Canalejas que se alegra del alza.de los 
valores, da á entender al mismo tiempo que 
le parece de perlas (^ue no haya dinero par i 
la industria y que sobre para los titul is 
del Estado, alcanzando estos títulos prec'os 
que revelan una desconsoladora inactividad 
en todos los órdenes de la vida econó­
mica.

El dilema puesto al Sr. Canalejas es 
éste; ó j adelante ó aíras! Si adelante, 
vengan cuanto antes las medidas que re­
clama la conciencia nac'ional; que reda­
me la democracia e.spañola, á la cual ha 
jurado fidelidad; que reclame su progra­
ma, que ha enarbolado como bandera ante 
el mundo. ¡Adelante, rápidamente, enér­
gicamente, brutalmente! «No.sotros so­
mos n oso tro s »«e llo s  son cllo.s». Ivntre 
«ellos» y «nosotros» no hay más que un 
punto de unión: el de la víctima d  \'cr- 
dugo, el deT agredido y el agresor, el dcl 
ladrón con el expoliado; con d  clericalis­
mo la democracia no puede encontrarse 
más que en el foso de Montjuich, en la 
cárcel, en el destierro, en d odio exter- 
minador; «ellos» han erigido ese altar.

Según ellos, somos los apaches, los ase­
sinos, los incendiarios, los canallas, los 
demagogos, los sin-patria, sin-Dios y sin­
derecho. Esto nos absuche de etiquetas 
y cursilerías. ¡A  dk^s ! y pronto: Hace un 
mes que ondea en d poder la bandc'ríi de 
la Demo<'|3ocia. ; L'n mes, -v todavía no 
se ha expulsado un fraile! ¡ni se ha apli­
cado la ley de jurisdicciones al jesuíta Va- 
larino y al obispo de Santander! l'n  mes 
de demcx'racia... ¿en qué se c o n o c e E n  
los ministerios bay pendientes asuntos ea- 
pitales para la democracia, cuya solución 
depende cxciusi\'amente dd criterio dd Go­
bierna. ¿Cómo ba pasadf) un solo día sin 
resolverse? ¿c(>mo se continúa bajo e! po­
der de Canalejas el estrago que causa la 
demora á la solución? La democracLi 
está impaciente, está cansada }• harta de 
sufrimientos y desengaños; una lágrima 
que se vierta por pereza 6 escrúpulo mi­
nisterial, es una acusyirión contra el Go­
bierno democrático. ¡ Y  son muchos los 
miles de demócratas que lloran y gimen !, 
y ni un soló teócrata suspendió sus fes- 
tiñes y sus danzas.

N o ; no consiste la democracia en que 
cobren las nóminas unos sujetos en vez de 
otros y en que vayan de.scargando los días 
la indignidad teocrática sobre el pueblo 
español. ¡No, mil veces no!

¡.A Zaragoza ó al charc’o ! La muerte 
violenta y desesperada antes que la muer­
te sucia de una expectación suicida. ¡A  
la obra, y cuanto antes ! Si Canalejas en­
cuentra obstáculos y vetos á su.Gobierno, 
denúncielos al país; el pueblo c.spañol de­
liberará y sabrá si le conviene esperar 
mano sobre mano la nueva acometida mau- 
rista, ó si ha de buscar al caudillo de Dios, 

"cuya legitimidad proclama el obispo de 
Santander á ciencia dcl Gobierno, que 
aprueba sus arengas revolucionarias, pa­
gándole la nómina...

Las cosas claras; basta de nebulosida­
des.

por lo pronto el Gobierno, acosado 
con procaz violencia por las turbas y ple­
be clerical, no menos que ¡5or jesiñ’tas v 
obúspos en la cuesti<in de enseñanza, in­
vocando cl Concordato, ¿para cuándo 
aguarda cl Gobierno dcmócrar.i responder 
al clericalismo en la forma vigorosa y dig­
na, usando cl palo del Concordato con que 
es acometido?

Regí amentando el art. 28 del Concorda­
to, dióse el iiCal decreto de 21 de mavo de 
1852. l'in el momento que en los semina­
rios se übser\'en los decretos del Concilio 
de Trenio (arí. i. ''); se ruega y encarga 
á los obispos dar conocimiento al Gobier­
no de todos los nombramientos, con ex­
presión de méritos, servicios y demás cir­
cunstancias de los nombrados v de cual­
quiera alteración que introduzcan en el 
plan de estudios (art. 2.®). I.,os obispos de­
ben admitir los seminaristas «según la uni­
dad y utilidad de las diócesis v disposición 
de aquéllos» (art. 6.®), y como externos 
«el número de jóvenes necesario para ser­
vicio de .sus respectivas diócesis, propo­
niéndolo al Gobierno v previa su confor­
midad» (art. 7.°). El títuio IX  del Plan de 
Estudios irnpuesto por real cédula de 28 
de septiembre de 1852 señala'-los Textos 
que han de adoptarse, etc.

V además, por virtud del mismo Con­
cordato (art. 44), deberán quedar-salvas 
é ilesa.s las reales prerrogativas de la Co­
rona de España, en confórniidad á los 
convenios anteriormente celeljrados». En­
tre -estas prerrogativas convenidas cons­
tantemente, y sancionadas por la comu* 
níón apostólica dada á los Reves Católi­
cos, ,se halla la del Regíuiii exequátur, 
que prohíbe la publicación y uso de «bu­
las, breves, rescriptos y despachos de la 
Curia romana, que conliniercn lev, re­
gla ú nl)servancia general» sin preceder cl 
reconocimiento, «dándoles pase «en cuanto

no se opongan á las regalías, concorda­
tos, costumbres, leyes y derechos de la 
nación y no introduzcan novedades per­
judiciales, gravamen público ó del Tesoro.» 
(Tít. III, Lib. II, ley N'o\ísima Reco­
pilación.) Los transgresores .están com­
prendidos en la ley 5.*̂  dcl mismo titulo, 
confirmada \'arias veces, y últimamente 
en 6 de marzo de 1863, é incurren en res- 

-ponsabílidad criminal las autoridades que 
dieren cumplimiento á tales documentos 
extranjeros, según el Código PenaE vi­
gente.

(1 Folletín  de EL RAD IC AL

P I P  B A R O J A

César ó nada
N O V E L A  I N E D I T A

PRÓLOGO
£1 autor discurre acerca del carácter

de su héroe.
Divagaciones casi 
transcendentales.

L o  proEable es que lo individual se i 
la única realidad en la naturaleza y  en 
la vid.?.

1.31 o.specie, el género, la raza, en el 
fondo no existen; son abstracciones, 
modos de designar, artificios de la cien­
cia para sus da.siücaciones y  síntesis. 
Con estos .artificios discurrimos y  com­
paramos, e.slos artificios constituyen 
una norma dentro de nosotros mi.smos, 
pero no tienen realidad exterior.- 

.Sólo el individuo existe por sí. 5Sov, 
exi-sto, es lo único (|uc puede afirmar V, 
!u mil ire.

l.as agrnpacione.s eon.stiluídas pt-ir La 
■.■.Kasitií'acié)!! m )íi como la cuadrícula (}ue 
un dibujanlc pusiera delante ele una 
ligura para copiarla mejor. Las rayas 
de la cuadrícula dividirían las Hnea^ del 
dibujo; pero la.s dividirían, no en ia 

•.a.’dod, sino sólo en el caitipo visual

En lo humano, como en toda la na­
turaleza, el individuo es lo único. Todo 
es individual en el 'campo de la vida y 
en el campo del espíritu.

L o  individual es inagrupable é incla­
sificable. Lo  individual no puede en ab­
soluto eptrar de lleno en un encasilla­
do, si este encasillado ha tenido por nor­
ma un principio ético. La  ética es un 
mal sastre para vestir las carnes de la 
realidad.

Las ideas dé lo bueno, de lo lógico, 
de lo justo, de lo  consecuente, son de­
masiado genéricas para tener represen­
tación en la naturaleza.

El individuo no es lógico, ni bueno, 
ni ju sto ; es nada más, por la fuerza de 
la fatalidad de los hechos, p>or la in­
fluencia de la de.sviación del eje de la 
Tierra, ó por cualquier otra cosa igual­
mente divertida. Todo lo individual es 
siempre mixto, tiene contradicciones 
pintorescas, absurdos de perspectiva; 
contradicciones y absurdo.s que nos cho­
can, porque intentamos someter los in­
dividuos á principios que no son los su­
yos.

S i en vez de llevar corbata y  sombre­
ro hongo, lleváramos plumas y  un ani­
llo en la nariz, todas nuestras nociones 
morales cambiarían.

La  gente de hoy, alejada de la natura­
leza y de los anillos nasales, v ive en el 
artificio de una armonía moral que no 
e^LÍste más (|ue en su imaginación. Esta 
armonía imaginaria hace aborrecer las 
coníradicciones, las incongruencias de 
lo individua); por lo menos imiiuisa á 
no comprenderlas.

Sólo cuando !a inarmonía individual 
deja de serlo, cuando pierde sus atribu-

el molde se desgasta y ,se \'ulgariza v  
toma un carácter común, obtiene é¡ 
aprecio de la mavoría.

Its ló g ic o ; lu borroso tiiuie ciue amar 
lo borroso, lo A'uigar y k.) genérico tie­
nen que entusia.Mnarsc por io gcnéric-^ 
y lo A’ulgar.

Desde un .punto de vista humano, -o 
perfecto en una sociedad sería (¡ue su­
piese defender los iniereses generale.s v 
al mismo tiempo comprender lo indivi­
dual, que diera al individuo las venta­
jas del trabajo en común y la libertad 
más ab.soluta, que le multiplicara su la­
bor y  le permitiera el aislamiento. Esto 
sería lo sabio y lo prudente.

Nuestra sociedad no sabe hacer nin­
guna de estas dos cosas ; defiende lo par­
ticular contra lo general, porque tiene 
como norma prá-'iica la injusticia y ei 
p riv ileg io ; no comprende lo individua!, 
porque Ío individual constituye la origi­
nalidad, y la originalidad es siempre un 
elemento perturbador y revolucionario.

Una democracia natural .sería la que, 
prescindiendo de los azares dcl naci­
miento, igualara en lo posible los me­
dios de ganaij. de aprender y hasta de 
vivir, y  dejara en liÍDcrtad las inleligen-- 
cías, las voluntades y kis conciencias, 
para que .se destacaran unas sobre otras. 
La democracia mfKierna hace lo contra­
r io : tiende á aplanar los espíritus, á 
impedir el predominio de las capacida­
des, esfumándolo (orlo en un amhicntf' 
de vulgaridad. Ln cambio, ayuda á des­
tacarse unos inte^éses .sobre otros.

Gran ])arie de esta antipatía por lu 
individual prorede clrl miedo. .Sobre­
todo en nuesirt's paí.‘-e.-, dcl Sur las in- 
dividual'dad'^s fuer/'’ '- lian sido inquie-

'I'eniendo tan á mano estos documentos, 
¿que ha hecho durante este mes el minis­
tro de Instrucción pública para exigir el 
pleno cumplimiento de todos estos pre­
ceptos legales, descarada y sistemática­
mente transgredidos por los obispos que 
acusan al Estado de violador del Concor­
dato? ¿Qué obispos transgresores han sido 
destituidos y extrañados por delito de lesa 
nación, de lesa Corona y de leso C'on'cor- 
dato? ¿Qué inspectores se han enviado?...

Recoja \alientementc el guante ci Go­
bierno; \cnga una revisión y examen t'.o 
los clérigos ordenados, sin exceptuar em 
picados de la Nunciatura, obispos y pcj- 
\isorcs, para ver si tienen la instrucción 
suficiente; exijan cuenta severa á los obis­
pos de los clérigos vagabundos de uno y 
otro sexo, regular y secular, haciéndoles 
ju.stiñcar por qué están sin coloración, si 
son aptos y necesarios en la diócesis, y si 
no eran nece.sarios ni aptos, por qué les 
ordenaron y por qué les devoraron la ju­
ventud en cl esterilizador seminario. ¡ Esto 
es cuenta muy grave; es una cuenta que 
frisa en la criminalidad!... Vengan los 
obispos á rendir cuentas minuciosas, tañ 
minuciosas como las que ellos han ajusia- 
do á Ferrer, que valía pedagógicamente 
tanto como cl Patriarca de las Indias, y 
por su apo.stolado educador, tanto como el 
general de los saleslanos. ¿Qué aguarda el 
(lobierno? Es cl el que va á hacer de Cri.s- 
to a esos sayones, poniendo la otra mejilla 
y las mismas posaderas al desnudo para ir 
recibiendo los insultos de obispos y fraiLs, 
lanzados en nombre de la Enseñanza con­
cordada?

; ^'enga la revisión de catedráticos! 
Guísasela nombró catedrático de griego, 
en septiembre, á un alumno que había sido 
suspendido en junio en aquélla asignatu­
ra. ¿Dónde está ese expediente? ¡Venga 
la revisión de profesores, de su competen­
cia científica, de su capacidad pedagógica 
y de su moralidad.

\'engan los obispos á justificar que en 
sus seminarios y conventos no hay más no­
vicios y alumnos que lo.s útiles y necesa­
rios ; y de los innecesarios c inútiles hágan­
les responsables pecuniariamente, y moral- 
mente del daño inferido á la causa públi­
ca y á esos particulares con la transgresión 
insolente del Concordato.

¿Qué diremos'de los textos y enseñan­
zas? Todos ellos están dándose sobre ci 
principio de la negación de la soberanía na­
cional y de la iniquidad de las regalías. 
Toda la enseñanza está imbuida dcl Sylla- 
bus dt l*ío IX , déla  Constitución Aposto- 
lícac Sedis y de las Encíclicas pontificias 
que los obispos copian en sus boletines d.-l 
•Acta Laiictae Sedis, c injertan en los tex­
tos, con menosprecio soberbio de las leves 
concordadas y preconcordataríás.

¿Qué espera cl Gobierno demócrata para 
aplicar la ley á tales autócratas? ¿Qué 
fuerza inx'isible retiene las manos del mi­
nistro y manda tener rn suspenso estas 
leyes fundamentales de la nacionalidad?

¡ Basta por hoy ! Pero no ló olvide cl Go­
bierno : No se acredita el espíritu demo­
crático pagando tributo y rindiendo home­
naje á los teócratas extrañados por ¡as 
lé\'es del reino, en tanto que centenares de 
demócratas gimen en el destierro. Esta lev 
es del embudo clerical: no de la Demo­
cracia. .. .

S. PEY ORDEIX.

C ia c e ta  m i l i t a r
Ascensos.

Hoy ;»e ha firmado la propuesta de ascen­
sos de la Guardia civil correspondiente al 
me.s actual, promoviéndose al empleo in­
mediato. en virtud de la misma, á dos capi­
tanes y tres primeros tenientes de ia esca­
la activa y dos de la de reserva.

También se concede el ingreso en cl ins­
tituto á un primer teniente de Infantería.

Profesorado.
Lxi.sten dos vacantes de capitán profesor 

en la Acadepiia de Infantería, y una. tam­
bién (ja Cítpitán, en el Colegio de Santiago.

ba. como la.s de abajo, no quieren que 
florezcan las semillas de los C'ésar ó d? 
los Bonaparte. Esas manadas anhelan 
la nivelación espiritual, que no hay;a 
más di.stinción entre un hombre y  oirt) 
que un botón en la solapa ó un título 
en la tarjeta. Ta l es la aspiración de lo.s 
tipo.s verdaderamente .sociales; las de­
más di.'>tinciones del valor, de la ener­
gía t) de la bondad para los demócratas 
iaininadores son verdaderas impertinen­
cias de la naturaleza.

España, que no tenido nunca un 
medio social completo y que ha desarro­
llado su vida y  su arte por convulsiones 
espirituales, cuando ha encontrado hom­
bres de brío y de acción, se siente hoy 
fracasada en su vida eruptiva, y  quiere 
competir con los demás países en el 
amor por lo general y lo ordenado y  en 
el aborrecimiento por lo individual.

En España, donde el individuo fué 
todo, se aceptan como dogmas indiscu­
tibles las aspiraciones colectivistas de 
otros pueblos. H oy  nuestra tierra co­
mienza á ofrecer un brillante porvenir 
á todo el que sepa exaltar las ideas y 
los sentimientos generales, aunque es­
tas ideas y  estos sentimientos pugnen 
contra el genio de la raza.

^’ o no quiero tener la humorada de 
protestar contra esta tendencia; lodo 
es porque debe ser y tocio tiene su deter­
minación y su momento, v  rehelarsi' 
contra los hechos es sin disputa infantil.

Unicamente me refiero á oslas carac­
terísticas de la época actual, y  la.s .‘'Oñalo 
para k*gitimar c.sfe prólogo (jue lie es­
crito y (jue no sé, en último i<-rminu, 
si dará más claridad ó más oscuridad 
á mi libro...

Tno.dp e^tos días ^  sacarán á concurso 
dichas plazas.

Noticias de personal.
Se noinbra ayudante del ministro de la 

Guerra ;il capitán de Artillería D. Gregorio 
Lacruz, por haber casado en dicho cargo 
el dcl mismo Cuerpo y empleo D. Julio An- 
dulla, :'i quien se destina al Ministerio de 
la Guerra.

J‘ín cl Arma de Caballería ascienden e! 
presente mes: un comandante, cinco capi­
tanes y cuatro primeros tenientes.

Kn Administración Militar: dos comisa­
rios de Guerra de primera clase, tres de 
segunda, dos oficiales primeros y dos se 
gundos.

También,se, conredq el empleo inmediato 
á un auxiliar’ de tercera clase y dos e.scrt- 
bicntes.

— En el regimiento Infantería de Mahón, 
núm. 63, exrste una vacante de teniente 
coronel, que será provista á la mayor bre­
vedad entre los de este empleo que lo soli­
citen.

-,Se concede licencia para contraer ma­
trimonio al capitán de Ingenieros D. En­
rique \’ idat.

—Pasa á situación de retirado el ¡lustra­
do coronel de Infantería D. Juan Reuter 
Duxo, destinado al Consejo .Supremo.

Decreto comentado.
■ En los Círculos militares se comentaba 
hoy ia forma on que está redactado el de- 
ci'etr> disponiendo c! cese como capitán ge­
neral de \'a!encia del teniente general don 
Luis Castcllvi.

Dice asi la tal disposición:
«En.considcración á las razones expues­

tas acerca del mal e.stado de su salud por 
el teniente general D. Luis Castellví y  Vi- 
lallonga, lás cuales le impiden el ejercicio 
activo de los dcbc're.s que su actual mando 
le inipone,

\ engí) en disponer que cese en el cargo 
de capitán general de la tercera región.» 

De Marina.
Han salido <le Málaga el crucero inglés 

Árgiill y el cañonero General Cancha.
- H1 cazcifru-pedero Terror fondeó en Va­

lencia y el Osado entró en el dique de la Ca­
rraca.

Han sido (le.stiriaHos á los ar.senales de 
Ferrol y (;artagena los primeros tenientes 
lie Infantería de Marina D. Antonio Ferros 
y U. Enrique Rodríguez, respectivamente.

-Se dispone que embarque á bordo del 
•iniCarlos V cl escribiente de segunda D. Vi­

cente Viver Mared, y ú esta corte es desti­
nado el de igual cla.se 1). Juan Puig Esca­
lona.

-Concéden.se destinos á los segundos 
capellanes D. .Juan Lega. D. Trinidad Po­
zan y I). José Santiago, al Reina Regente y 
á lo.s departamentos de Cartagena y Ferrol, 
respectivamente.

[| [tiilio lid  m li [ioe
El viernes 5 se verificó el acto de inau­

gurar el Centro InstructI\o Republicano 
Radical del distrito de la Latina, situado 
en la calle de la C'a\ a Baja, núm. i.

El doctor D. Federico Amat, que pre­
sidía, declaró abierto el aqto, presentando 
á los oradores y saludando al público. En 
seguida, el .secretario dió lectura á las nu- 
merosí. .̂imas adhesiones recibidas, entre las 
cuales figuraban las de todas las p¡ r̂,sonali- 
dades y entidades dcl partido en Madrid.

Hizo después uso de la palabra Cuesta, 
que en elocuente discurso dijo que la ga­
rantía del triunfo era la unión de todos los 
radicales.

Ivn representación de la Juventud Obre­
ra Republicana, habló Hidalgo, demostran­
do, en párrafos enérgicos, la labor prove­
chosa Ik'vada á cabo por la Juventud que 
representa, trabajando para la instaura­
ción de C.'entros Obreros.

Del Rió aconseja que se oponga un fren­
te fie batalla compacto'y disciplinado contra 
el caciquismo.

Alvarez, de la Agrupación Escolar Re­
publicana. demuestra la necesidad de la 
unión de los intelectuales con el pueblo 
para el rápido triunfo de la República.

Morcillo pide que se depure la enseñanza 
de los dogmas y rutinas, que se la deje en 
an^plia libertad y se la encauce por derro­
teros científicos y  racionales.

Abellán, concejal del distrito, que tanto 
ha contribuido á la organización del Cen­
tro, ofrece el Círculo inaugurado á los obre­
ros del distrito.

Barriobero, en párrafos inspirados, tra­
za el programa de la educación del pue­
blo. diciendo que en la instrucción está la 
báse de! triunfo de la República.

El doctor .'\rnat piñta de manera magis­
tral una imagen de la sociedad futura re­
generada por la educación racionalista, 
alentando á los obreros para que perseve­
ren en la campaña de propaganda raciona­
lista.

Lc\;imtase á continuación el doctor Sali- 
Ilas, á quien e! público que llenaba la saB 
hizo una ovación cariñosa y entu.siasta.

Después de dedicar párrafos profundos 
y cloíoienles á la educación popular libre

Los hermanos.

Hace ya muchos año.s e.staba vo de 
médico en un pueblecillo \'asco, en Ces­
tón?. Algunas veces, los veranos, al ir 
á hacer mis visitas á los caserío.s, solía 
cncootrarnlc en la carretera y en los 
caminos paseantes de mal a.specto, en­
fermos hepáticos que tomaban las aguas 
en un balneario próximo.
. K.stas gentes de color de cuero no me 

producían ninguna curiosidad ni simpa­
tía. El burgués comerciante ó empleado 
de las grandes poblaciones me repugna. 
Cambiaba con estos tipos hepáticos un 
saludo dlsciplente y me alejaba monta­
do en mi viejo caballo.

l.'na tarde estaba sentado en una cal- 
vera del monte, entre grandes hayas, 
ruando se acercó al lugar en donde me 
encontraba una pareja de forasteros. N o  
tenían el' aire hepático y  desagradable 
de los b-'ñistas; él era un joven flaco, 
rasurado, grave, taciturno; ella, una 
mujer rubia, bellísima.

Vestía de blanco y  llevaba un sombre­
ro de paja con grandes flores; tenía un 
aire elegante y gracioso, los ojos azules, 
de un azul muy oscuro, y  el cabello de 
un rubio de fuego.

Supuse si sería un matrimonio joven ; 
pero cl parecía demasiado indiferente 
p.'ira ser el maritlo de una mujer tan bo­
nita. Por lo menos no era un recién ca­
sado.

El me .saludó y dijo luego-á su com­
pañera :

— ¿N'üs sentaremos aquí?
— Buenn.
.Se sentaron los dos en el tronco me­

dio carcomido de un árbol.

racional, dÍjo»que todo lo espera de ’ 
bJo, único-elemento sano. V ;

— La escuela no necesita— dijo—j
des jardines ni cómodos palacios paiL' \ 
fructífero semillero de ¡deas gráñdes \ l'^V' 
ocrosas de redención 'nacional. ' í

En. el campo, en las granjas agríe 
en los talleres, en una buhardilla, pu \ 
echarse los Cimientos en el alma del ' 
de una sociedad fuerte y generosa. E! 1 ■ 
de los grandes 'pedagogos es la cnscñl 
múltiple y variada en todos los aspel 
que convienen á la naturaleza humana.

Aboga después por la regeneración 
hombre, por el amor y por la ciencia, c 
lando hermosos ejemplos de regcnerac, 
que arrancan apláusps de entusiasmo á 
concurrencia. ' . ¡

El acto terminó después de las doce 
media, entre aclamaciones á los oradoá 
y organizadores del Centro. *

X.
Los socialisL'.)

til Jefe de lo.s socialistas dió anoch'=‘ ''^iv; 
conferencia en la Casa del Pueblo, si^^í» 
do en su propósito de comunicar á Isfc?// 
obrera sus imnresiones sobre'el
la política y .sus evoluciones. tlUá

La conferencia de anoche la titiilÓYWy j.
cali.smo niónárquicoí y la dedicó t-
é combaf ir. rudamente al Sr. Canal®
tando de destruir la fal.sa creeiiciS 
el jefe del (¡obierno simboliza atf 
calisnio y la posibilidad de que con él% ó 
lü.s socialistas vér implantada una paft 
su propnirua.

Señaló las diferencias que existen en* 
el radicalismo del Sr. Canalejas y el . 
lismo, precisando aquél eti las aspiraci 
ya generales de' lodo el partido libera 
reducir el mimeri] de las (brdones religii, 
y de ¡niplanlur cl -servicio militar obligó 
rio.

Analizó el partido con que cuciila el s 
ñor Canaleja.s y ei (íobiernu • que presida 
para sacar la conclusión de (¡ue ni con iim 
ni con otro potiría llevar á vías de-hecho sua 
compromisos con la opinión.

Atacó al Sr. Canalejas diciendo qiie r. 
veía en él ni el sembrador de ideas (pié de* 
cían los aduladores, ni esperaba qm“ tiivic.sei • 
valor para implantar las reformas prometi­
das.

Para probar lo dicho citó vario.s casos, 
en lo.s que aparece el jefe dcl Gobierno en 
completo desacuerdo con sus palabras y 
discursos. Recordó que e! afio 1894, siendo 
ministro de Gracia y Justicia, e.rtalló en Má- ' 
laga una .huelga en la fábrica, de tejidos de ' 
Larios, y mientras los propietarios de la fá- ■ 
brica tuvieron á su dispo.síción al goberna­
dor y á todos los funcionarios dcl Estado .que J 
consideraron precisos, los obreros se vieron 
privados del derecho'de reunión,,dé asocia­
ción y de emisión del pensamiento.^

Dijo también que siendo 'presidente del' 
Congreso se aprobó la ley de Jurisdicciones 
con su voto, lo que le hace no solo cómpli­
ce, sino interesado y conforme en un todo 
con ella, añadiendo que en otra- ocasión en ' 
que presidía la Comisión de actas votó «m: 
pro lio la apr(^bacióii dei acta de Bilbao, | 
que favorecía á un'clerical y arrebatándose­
la á un socialista que con justicia la había 
obtenido.'

Y para terminar señaló el hecho df que 
Canalejas ofrecie.se una cartera al dirocti-ir 
de .1 C y do (pie Canaks presenta .''ii candi­
datura ca.si ministerial por Alicante, partí 
demo-strar las palaijra.s pronunciadas al prin­
cipio de su conferencia y probar su lógica.

El Sr. Iglesias, muy aplaudido cirel trans­
curso de la confercnciaj fué objeto dé uuá 
gran ovación al terminarla.

T IN T A  F R E S C A

fijarse en mi caballo, atado á unas 
mata.s.

— Vuelvo de la visita.
— I A h ! ¿ Es usted cl médico del pue­

blo ?
— Sí.
— ¿ V-vive usted'aquí, en Cestona ? '
*—Sí, aquí vivo.
— ¿ Sólo ?
— Completamente sokj.
— ¿En alguna fonda?
— N o : en 'esa casa que hav ¿ji' Ia ca­

rretera. Mire u.sted mi casa, aquella es.
— ¡ Debe ser difícil v iv ir donde hay 

tanto cura!— exclamó él.
— ¿P or qué?— preguntó ella.— Esta 

señor puede no tener tus ideas. •
— Me parece que tengo ideas pareci­

das á las suyas. Y  creo que tiene razón : 
es muy difícil v iv ir aquí.

— N o se podrá hablar con nadie.
— Absolutamente con nadie. Figúresa 

usted que no hay un liberal en el pue­
blo ; no hay más que carlistas é inte* 
gristas.

— Y  eso ¿qué importa para v iv ir?—'  
preguntó ella burlonamente.

Aquella müjer era encantadora ; yo  ’a 
miraba un poco asombrado al verla tan 
espiritual y  tan coqueta, y ella me hi'zo 
algunas preguntas acerca de mi vida v 
de mis ideas con un tanto de ironía.

Y o  intenté demostrar que no era pre­
cisamente un palurdo, y  hablando de lo 
que se podía hacer en un pueblo como 
aquel, ine lancé á' exponer proyect()s 
utópicas y á defenderlos con más calor ' 
del que puede tenerse con unas perso­
nas desconocidas. La  sonrisa burlon.i / 
de la forastera me excitaba y me impul­
saba á hablar.

. ____. _LCr.y'tirti’.̂ rn _L.
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reminlsmo jurídico, por Hornera Navarro.
Es esta última producción de Romera 

Navarro una obra bella y profunda, naci­
da al calor de la más noble v redentora as­
piración, fruto de un cerebro vigoroso, que 
denuncia al escritor elegante y al pensa- ' 
dor sereno, que ya conocíamos por otro 
libro exquisito, en defensa también-de las 
mujeres, Filosofía feminista.

En su última obra nos justifica Romera 
Navarro su titulo de doctor en Derecho, 
revelándose como un profundo conocedor 
de la ciéncia jurídica. Femiilismo jurídico 
e¡j un alarde brillante de lógica y de'eru-. 
dición legal. ' '
. Cornprenije el estudio de los derechós ‘ 

civiles, penales y políticos del sexus 'se- 
quior, y sus páginas rotundas, virilesj vi­
brantes de sinceridad y de entusiasmo, 
despiertan las más \¡vas simpatías por la 
variedad de matices armónicos y comple­
tos que los informa, por la abundancia y 
solidez de su argumentación y por la pul­
critud y' belleza de su envoltura literaria.

Romera Navarro es un juvenil filósofo 
á lo Guy^n; es poeta y pensador ; s^be 
hermanar gentilmente la profundidad del 
pensamiento filosófico con la elegancia de 
la forhra literaria.

LU IS  DE VARGAS
Marzo 1910 . ! i
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■ DESPUÉS DE L A  SENTENCIA

M a c la s  en  el^ hosp ita l
Nuestro ofrecimiento.

Reunidos los redactores de este periódico 
p:,ra cambiar impresiones sobre ^
Ltualidad y distribuir el trabajo d®! pri­
mer número, la sentencia condenando al 
acusador dcl Gobierno que hizo la adjudica­
ción do la escuadra, merecQ especial aten­
ción p¿r parto de todos. Juan Macias, cuyas 
declaraciones se disputaron un día todos 
los rotalÍNo.-, madrileños, acababa de ser 
juzsado.

n  Tribunal Supremo de Justicia había 
,-hcho la última palabra, entendiendo que 
debía condenar, y condenaba. Alrededor 
^  la sentencia y del sentenciado, aquellos 
•andes p'-'i’ iódico.e. que tanto partido su- 
?  'ron sacar á la denuncia, hacian un silen­
cio rc.spetiioso. f.a aco.sa juzgada'' merece, 

duda alguna, esn.s.rc.spetos por parle deSül
lo.s que los prodigan á todo lo constituí-

'i-do Pero el auditor do la Armada que, obe- 
-dociendo ¡i rqandato imperativo de la con- 
c i'ocKi- llevó su civismo hasta el extremo 
tuijolesco de hablar cuando todos calla- 

[i.un ;no merecía también algún apoyo en 
Vi momento do sufrir las consecuencias üe 
tn  arlo cuya apología hicieron todos?

A k> menos <|ue nos considorábamo.s obli- 
' gados los que CU ninguna forma avivamos la 
Engata de virutas, que encendió la denun­
cia era A visitar al Sr. Machis, rindiéndole 
nuestro testimonio de respeto y ofrecién- 
dolé niic.slra cooperación desinlerc.sada on 
la 'obra de su rehabilitación. LTna campato 
dó Prensa nos habia hahlailo uno y otro día 
dñl fundnmcnlo de la denuncia; un estado 
do úpinión iio-s pedía en forma imperativa 
adhesiones: un aiubienlc saturado de animo- 

■f. sidad contra Maura, condenaba á todo su 
f  (fobiernu; Macíus había fiado forma jurí- 
k dica á la acu.sación formidable de todo un
r  piiebln... V ahora, una sentencia que no 

discutimos, un fallo que acatamos, unos 
jj 'ccnsiflrrandoíi y unos resvltnndns que po- 

dían convencer á los hombros de leyes, pero 
que seguramente no llegan á influir en el 

i' ánimo de- las gentes, ¿han esfumado la 
figura que tanta- notoriedad alcanzó?; ¿.han 
desvanecido los cargos'aplastantes con tan- 

'  tos'árfestos sostenidos?; ¿es Maclas un de- 
% ' liimuente vulgar que debe sufrir su conde- 

na olvidaüu por todos,- incluso por aquellos 
' que tanto le aplaudieron?
 ̂ Nosotros, que nacemos hoy. no tuvimos 

ocasión do dar relieve á la figura del acu- 
' sador: nosotros, sin representación parla- 
' mentaría en aquellos momentos, no nos vi- 
; mos en el caso de tener que negar padrinaje 
j ó la denuncia: pero para nosotros no es Ma- 
I das un delincuente vulgar; su delito es de 

opinión, y para esta clase de delitos hubo 
I siempre tolerancia, impunidad. Si para éste 

no la hubiera, fürzü.so sería pensar en per- 
i.v>ecuciünes odiosa. ,̂ en odios insaciables, en 
5 n\isteriosas influencias que so gozan en re­

presalias indignas. Para ir contra esas per- 
scbuciones; para calmar esos odios: prfra 
contener esas represalias, .sentimos sincera­
mente el deseo de ofrecernos al Sr. Ma­
clas.

De las Prisiones al Hospital.
i'j .Al día 'Siguiente de publicarse la sen*
^ tencia fiiímós á las Prisiones de San Fran- 
•? cisco. El Sr. Macías había sido trasladado 
I a! Hospital Militar. Nos dirigimos á Cara- 

banchel, atravesando lodos esos aduares 
«]úe empiezan en Ui Plaza do la Cebada y 
rpíp no'sallemos dónde terminan. El trayec­
to no os agradable. Cuando el aduar des- 
íipkrece á la vista es jiorquc surgen cemen- 
Icrids ú uno y otro lado dcl camino. No’ &a- 
boHios por-fjué han llamado eVista Alegre» 
al circo taurino «luc por allí existe. El pa­
norama está constituido por canchas que 
clan albergue á la miseria, y en el paisaje se 
destacan los cipreses de las Sacramentales. 
Llegamos, por fin. á la altura del Hospital 
Militar. Una pequeña carretera nos condu- 
ce'ñl establecimiento, y un portero nos sale 
al ,paso. '

Imposible ver al Sr. Macías. El director 
def Hospital, interpretando los deseos del in­
teresado, ha ordenado-que no pase nadie, 
á'excepción _de su familia y de algún alle­
gado á ella. En el despacho del médico de 
guardia escribimos una carta, y por conduc­
to de un sanitario la hacemos llegar á ma­
nos del enfermo. Todo ello nos resulta per- 
fectameníe inútil. El Sr. Macías ha sufrido 
uñ^mareo. se dispone á descansar y no pue­
de recibirnos. Esta actitud del Sr. Macías, 
quien mucho se ha prodigado á la Pren­
sa. -nos intriga tanto como nos interesa su 
c.siado de' salud.

En eí pabellón de presos.
■VI día siguiente insistimos en nuestro de­

seo de saludarle, y, más afortunados, lo con- 
seg%Hmos. Fd Sr. Macías ocupa una habita­
ción muy reducirla eii el pabellón de presos. 
Le acomiiañan su esposa y su padre en el 
iiurmcnlo en que nosotros le visitamos.

.AÍi, sí nos dice-.sentí mucho no poder 
Complacerles ayer. Paso las Lardes muy mal, 
me recargo mucho y la excitación nervio.sa 
que desde hace algunos días constituyo p.a'ra 
mí un verdailero tormento, me impide hablar 
ni escribir. De aquí que me niegue á recibir 
á nadje y (jiie me limite á dejarme acom- 
pañaripirr personas de mi mayor intimidad. 
Dc.sdcl luego, mi negaliva á toda clase de 
intcrviú.s absoluta. Mientras esté aquí, 
en e l ‘̂ Hospital, van ustedes á permitirme 
que descanse. .Al salir de Prisiones para 
este sitio, habia dado fin al sexto millar de 
cuartillas. La necesidad de impedir que se 
extraviara la opinión, me ha impuesto 'el 
trabajó de escribir mucho. La natural in­
quietud que me producía mi proceso y el 
efecto) de la sentencia, por mí inesperada, 
han dhdo al traste con todas mis fuerzas, 
Yo he pasado la gríppe siempre sin guar­

dar cama. Pues l’ien. ahora, ile-piiós do lu­
char con ella eu Pri>>ii>iics durante un mes. 
no he tenido más reme.lio que in^esur eiv 
el Hospital.

. . . •  ■>
—No tengo, por ahora,- propósito.-, de 

ninguna clase. La sentencia ha Lruncado to­
da mi oricntacióij. No se lo ;juc haré. E>- 
toy muy amargado. Lo hioe todo c<>n el imi- 
yor desinterés, sin propuncrnie jiroducir 
efectos políticos y hfvisío C'>n la mayoi ios. 
ilusión que-en este nuL Lofiu '¿o- i-'fluce.H 
eso... Ni tanto como eúlfUices se^hiz»'. ni 
tan poco como ahora se hace.

¿Lé comprende el ladulío?
El Sr, Macías, visibl'.'’ment'‘ excitad", m''-' 

.suplica una y otra vez que d'^síí-iaiuos de 
nuestro empeño de inler\iit^’arle \ que apla­
cemos para cuando .''alga dcl Hospital ludo 
cambio de impresiones. .Más que el prop'.>- 
sito de hacer una iutcrviii ii"S ha Il-'-vado al 
Hospital Militar el deseo df' saludai’lo en es­
tos momentos tristes y do ofrf'corle mies- 
tro cr«cursn para cUanb» pueda .serle ulil. 
Sallsrecho e.slc-desc". rci’̂ >gemos aquí b» 
que nos dijo. ,segii]‘".s de que. pot reíerir.-c 
á su estado do-saT(íf!, tendrá iiilo¿'és jia.ra 
nuestros lectores y nos proporcionará á nos­
otros ocasión para dirigirnos ul pre.sidcnte 
del Consejo do ministros, curarecicmlolc la 
necesidad ilol imlullo.

Ignoramos cuál sea el criterio, del fiscal 
que ha de tlar dicUimen sobre este a-iinlo, 
pero entendemos <juc los acusados deben 
dar.se por satisfechos con la .sentencia flel_ 
más alto Tribunal du,-lá nación, ijue ha \c- 
nido á reparar Ta perturbación qim pmlo 
causar la denuncia, rclajaíido vínculos do 
disciplina, y ipie la gracia ilnl indulto, apli­
cada en este caso, sería, á su vez, una rppa- 
ración debida á la conciencia pública, al 
estado de opinión, verdadera causa determi- 
nanlo del estado del Sr. Macía.s.

Los.Tribunales han cumjilido con sii de­
ber aplicando la ley en la forma propia de 
su competencia. Hemos dichif al principio de 
esta infoniiacióii fiue no disentimos el fallo.- 
Cumpla también con su deber el Sr. Cana­
lejas gestionando el indulto» siip.iiora sea en 
memoria de aquellos días eü los que lodos 
actuaron de fiscales", si bien sólo Marías, 
por unos y por otros alentado, tuvo el civis­
mo de concretar la acusación. -

V I D A S  SOMB R I A S

¿parece una anciana carbonizada

FRA^TCIA Y  EB V A T IC A N O

HACIA LA  IGLESIA -NACIONAL

Los canónigos de la basílica de Lorette 
•contra la corte Pontificia.

ROMA, 4- Arde la tea de la discordia 
entre la corte Pontificia y' el' capítulo de ca­
nónigos de la basílica de Xotre Dame de 
Lorette.

Estos acaban de entregar á los miembros 
de la Comisión encargada de la rodificn- 
ción del derecho canónico un '<memorán- 
duni», en el cual piden que-se les reconoz­
can los derechos y los privilegios eme el 
Papa Julio IT les concedió .por un decreto 
de 21 de octubre,de 1 .S07. Estos privilegios 
igualan á Ins canónigos de Loix tle con los 
miembros de la corte Pontificia.

Este documento h:i pro\-o('ado gran irri- 
taci¿n en c! \’ai icaño, y ía irritaci(>n se 
acentúa ahora porque se sabe que lá Co­
misión del derecho'canónico es favorable 
á la demanda de los canónigos de LnreU'V

Catástrofes liel traliai'i.

EN L A  V ÍA  DEL <CAN AD IAN  PACIFIC*

A'ANCOUA'ER (Estados Línidos), 6.—r 
Un centenar de obreros japoneses, italianos 
y americanos, que estaban despejando 1;, 
vía del «Canadian Pacific», interceptada 
por el alud'del monte .Selk\ ik, han .sido se­
pultados por otro alud, asi romo cí tren 
quitanieve que se hallaba trabajando en 
dicho punto.

Sólo algunos poros obreros pudieron es 
capar de la catástrofe, corriendo desafo:.1- 
daniente y cayendo jadeantes y desfalleci­
dos al suelo.

En estos momentos se encuentran traba­
jando en el salvamento de Igs victimas más 
de quinientos obreros.

Se teme que el número de víctimas se­
pultadas por el nuevo alud llegue cin­
cuenta.

LAS ESCUELAS LAICAS

L A  L U C H A  S E  C A L D E A

Agitación clerical.
.'\LCIRA, b. Tmsi elementos clerlcaL-:  ̂

han publicado una hoja contra las escue­
las laicas, invitando .al vecindario ’dc lo.; 
pueblos del distrito á que acudan al mitin 
que se celebrará ht)v.

Desde los j'úlpitos han recomendado 
también los curas la asistencia á dicho 
acto.

A la salida de un sermón diéronsc aver 
vivas á las escuelas laicas, v c! juez, que 
es un clerical rabioso, la emprendió á bo­
fetadas con los que protestaban contra el 
sermón, siendo silbado por los grupos.

El concejal carlista. .Sr. Ribes, lia. prc- 
sent.ado al .Ayuntamiento una proposición 
adhiriéndose el Municipio a! mitin. Los 
liberales y los rtpubllcanos votaron contra 
dicha proposición, que fué rechazada.

En pre\isión de lo que pueda suceder 
esta tarde, han Ue,gado bastantes fuerzas 
de la Guardia civ'il.

FARMACIA tarifa 'militar, de TRIBAL- 
DOS. SAN BERNARDO. 57.

¿Es crimen ó accidente?
chismorreo de vecindad y evitaba, siempre 
que podía, salir á la calle, valiéndose á ve­
ces de la portera para que le comprara al­
gunas cosas.

\’ivía antes que en esta casa en la nú­
mero 3 de la Plaza de San Ildefonso, y en 
ella gozaba idéntica fama.

Aseguran, sin que esto bayarhos podido 
comprobarlo, que abusaba á veces del vino 
y de! aguardiente, haciéndose en esos mo­
mentos de «crisis» más violento su nada 
bondadoso carácter.

El hombre que vivía con ella disfrutaba 
de un concepto opuesto al de su amante. 
Caballeroso, amable, cariñoso... En una 
palabra, en el barrio se le tiene por un 
perfecto caballero. Pero luego hablaremos 
de él.

De su matrimonio tuvo (estamos hablan­
do de la muerta) tres hijos. Militar uno, co­
merciante otro, é ignoramos de qué profe­
sión el tercero. No poseía la ppbre señora 
capital alguno, viviendo atenida al retiro 
que disfrutaba su huésped- La casa es mo­
destísima, todo el ajuar también lo es, v 
en todo se nota una medianía rayando en 
la pobreza.

¿Se trata de un accidente casual?
Asi suponíase en un principio. La opi­

nión general era esa, y, por tanto, nadie 
daba importancia— aparte la dcl acciden­
te—al suceso. .

No es un accidente
Sin embargo, alguien notó que el fuego 

debió ser mu}' lento, un fuego sin llama, 
pues en la alcoba, aparte las ropas de la 
cama y parte de un colchón, nada se había 
quemado.

La víctima aparece con los restos de sus 
vestidos y calzadas unas zapatillas, que es­
tán intactas.

Indudablemente el fuego debió iniciarse 
antes de acostarse María Mariscal. Queda 
descartada la hipótesis de que se trate de 
un accidente casual.
El amante.— Su llegada al lugar del suceso.

Haciéndose suposiciones estaban los que 
esperaban la llegada del Juzgado para im­
ponerlo en lo sucedido, cuando se oyen vo 
ces de alguien que pretende entrar en la 
habitación.

Salen los agentes y se encuentran ante 
un hombre decentemente vestido y de por­
te militar. Sus cabellos y bigote blancos, 
y su decidida actitud, hizo que fueran más 
mesuradas las preguntas que se le dirigie­
ron, y entonces él respondió que era el 
huésped de la casa y necesitaba mudarse 
de botas, pues las que llevaba le hacían 
daño.

.Se le consintió que entrara, y al pasar 
por eí despacho dijo:

— Han robado el reloj.
Más tarde supimos que se refería á un 

reloj de níquel de bolsillo y de su propie- 
E1 cerrajero se inclina sobre la barandii dad. 

del balcón, y exclama: \ Pasó á la alcoba, teniendo necesidad de
— Por el olor, creemos que habrá que saltar por encima del cadáver, cogió un 

mentar alguna desgracia. \par de botas colocadas dentro de una ma-
— qué huele?— pregunta una comadrdeta que se veía en un rincón, dejó el cal­

do las más atrevidas. lado que se quitó (unas botas viejas de
— Xo puedo precisarlo— replica el cerra- Esticos) donde estaba el que .se puso, y

jero -pero á una cosa así como carne que- -----
mada.

Esta noticia fué una verdadera explo­
sión. Querían subir á la casa, registrar, 
husmearlo todo, enterándose antes que la 
misma autoridad de lo ocurrido.

Un cadáver.
I'.l humo fue haciéndose menos denso y 

pudo distinguirse algo.
La puerta que comunicaba con la alcoba 

estaba abierta. A  la entrada, teniendo todo 
el cuerpo en la habitación- últimamente ci­
tada V la cabeza en el despacho, se veía el 
cadáver de una mujer de edad avanzada.

.Aspecto del cadáver.
Era verdaderamente horrible.
La cabeza parecía haber sido afeitada 

como los cadáveres que sirven de estudio 
á los estudiantes de Medicina, y toda la 
piel presentaba ampollas, heridas y man- 
’ chas de indefinible color. .

El \-iontL'e, intlamadísimo, á veces se mo- 
\ía impulsado por los gases que se des­
prendían de aquel cuerpo que horrorizaba.
El espectáculo era imponente.

Inmediatamente se pensó que se trataba 
de un accidente, y se esperó la llegada del 

. Juzgado. '
Allí no se podía hacer nada.
Se abrieron todas las ventanas de la 

casa, pues todas estaban-cerradas, y po­
niendo guardias en las puertas sé evitó la 
entrada de los curiosos que. apiñados en 
la escalera, hacían grandes esfuerzos por 
ver el cadáver. El olor se fué extendiendo 
de tal manera, que ya se percibía desde 
la calle.

La víctima.
Hemos dicho que el cadá\'er encontrado 

en la alcoba era el de una anciana de unos 
sesenta v ocho años, inquilina de la casa 
Y patroña, con todos los honores, de un 
militar retirado. *

Llamábase la infeliz mujer María Ma­
riscal Figueña, contaba unos sesenta 
ocho años, era viuda y natural de un pue 
blecito'de Burgos.

L!c\.iba en la casa poco tiempo, pero 
era antigua en el barrio. Su vida no era 
muy clara que digamos. De carácter adus 
tn V poco comunicativo, no gustaba

Se trata de un suceso verdaderamente 
emocionante. Reúne todas las «de la ley» 
para interesar é intrigar al público menos 
novelero y partidario de las narraciones 
espeluznantes y misteriosas.

El hecho.
Como verán los lectores, en un principio 

el hecho ni presentaba complicación algu­
na ni había indicio que hiciera sospe­
char que má.s tarde se iría enredando, pre­
sentando tales detalles, que habían de cons- 
fituif un suceso de los más interesantes 
de los registrados en la crónica negra.

He aquí lo que se creyó en un principio 
que m  el sucoso.

La primer noticia.
El.aante de servido en e! distrito del 

Ho^'piciq ai pasar por la calle de Don Fe­
lipe. nntóque de la casa núra. 9 y de uno 
de les baliitnes del único piso de que consta 
la casa sal\ tal cantidad de humo que ha­
da creer q\e se trataba de un incendio.

Dirigióse Vla Comisaría para comunicar 
á.su jefe lo'sjue ocurría, y en el camino 
encontró al gtardia 3 15 , didendole se diri­
giera al iugaldcl suceso y adoptara las 
medidas oportVias, mientras sus superio­
res ordenábanlo que había de hacerse 
después. \

Entraido en la casa.
Este guardia \ un agente, Mariano 

Campo Rico, crey^ido que urgía adoptar 
alguna medida quA;vitara la propagación 
del incendio, avisa\,n al cerrajero de la 
misma calle, Marco^Jonzález, y'subiendo 
po‘‘ ct balcón, rompiV^ el cristalj forzaron 
las maderas, quc'csftan herméticamente 
cerradas, .cncontrándA*. en un despacho 
modestamente amueblólo, que describire­
mos dtspués, pues en \había cosas inte­
resantes para los Jecto

El despacho tiene dos\uertas, una que 
conduce al pasillo y otra ( t̂a de las llam 1 - 
das puertas vidrieras) qû  comunica con 
una alcoba. _ \

• Un olor que hacía impos^ie la respira­
ción hizo retroceder al ageA; y personas 
que le acompañaban. El huip depsisimo 
que envolvía la estancia hat̂  imposible 
distinguir ningún objeto, y poún momen­
to Quedaron todos perplejos, 
partido tomar

Abajo en la calle, todo un PuL q popu­
lar V ávido de noticias interesan^ gjpgr-a- 
ba, preguntando de cuando en Oondo ’o 
que ocurría; y el cerrajero se aseaba .al 
balcón, y coñ ademanes y algún ipnosi- 
labo, iba enterando, poco á poco á 
próximos de lo que se iba descubLjQ^ 
corriendo lá noticia de boca en boca^gja 
llegar al último rincón del mercado.
' Phi c) balcón asomó la figura del cerL, 
ro; la expectación es estupenda. Con^ 
ojos, más que con la boca, preguntan 

¿Qué?

disponía á salir á la calle cuando se le 
'nunicó que quedaba detenido.
Vo demostró extrañeza ni pesar, y se 
A» conducir, á la Comisaría.

Umase José Robles, de setenta años, 
^.^al de Paradina (León) y, como ya de- 

es militar retirado.
La casa.

 ̂° hueco estaba herméticamente ce- 
'̂’^^^errada é incomunicada la puerta 

j comunica con el pasillo, en
r  se encontró el cadáver.
Cerra pjg¿j.g y jgg puertas de 
las fcskgg habitaciones, y cerradas,
igualmen, yidrig^as y maderas de todas 
las ventat

El es la única habitación que
calle. Sus muebles son 

" i jy ia  sillería muy usada, una

r ; 4  e t > 'F F *e vimos una convocatoria 
para <>1 «ca l contra 1a, reapertura
de as e u \as celebrado en Jai-Alai, 
y algún penód^e la noche del sábado. 
Lnos cufdros ,
des; vanos retrae n ,iU tLs ;

“a i  t  « ■ - «  del bab

a s " f i i S r -  ""-erto ta.bid^
El humo ha dado Vj t . • .

color amarillento.
La alcoba donde fú . j  .,, j  j  Tincontrado el ca-da\er es un cuadrado dt„ V s  cinco metros.F.n ella .se ve una caíT, , ., . kde hierro, unamesa de noche, una percY , ,

desto, un baúl y una ma\
De la percha cuelgan ^

llero, muy usadas, unos ^
paña y un cabás de viaje.

as de caba­
les de cam-

del

D E L  C O N O jo
Propósitos del alcalde

El Sr. Francos Rodríguez ha 4. 
deseos de que en la semana entT\®siaao 
unan las Comisiones correspondió'’® 
que comiencen-á estudiar, con el Xl ,,p 
gar ó soluciones concretas, acerca a ‘ ‘®' 
arriendo de consumos y de la caduc^ , 
contrato con la Compañía del gas, 
mina en 1914. r*r-

DERRIBOS
Se han dado órdenes para que so active 

la tramitación nccc.saria para proceder con 
toda urgencia al derribo JÍe las casas nú­
meros 2 y 4 de la calle de la Colegiata.

También se piensan entablar gestiones 
cerca de la Emj>reí-a de tranvías, para <jue 
ésta ayude al .Ayuntamiento en la realización 

^dcl proyectado derribo de la' Lonja del Al­
midón,'que tanto bcmeficiaría á aquélla, 
porqué pemitiria la fácil circulación de sus 
coches por aquel punto.

EL PAVIMENTO
El Sr. Dorado y oíros concejales han pre­

sentado una proposición pidiendo que los 
técnicos del .Ayuntamiento formulen con la 
mayor.urgencia un proyecUi dr* mej(-»ra y 
conservación del pavimento de todo Madrid.

Necesario e.s que el Ayuntamiento .'<e deci­
da á estudiar estc.asuiit'o con el detenimien­
to que se requiero, para evitar el estado 
deplorabilísimo que ofrecen las calles do 
Madrid.

^No es cuestión de derrochar ■ el dinero 
torttamenle sin que el vecindario vea aten­
didas sus necesidades ni de que se pase el 
tiempo en proyectos y estudios..

Hay que hacer alg"> práctico y po.sitiyo 
eñ esta cuestión v cmi ia mayor urgencia, 
para que el pueblo madrileño no crea que 
todo son palabras, propósitos y buenos de­
seos.

LA GRAN VIA
El alcalde- ha di.spucsln que, para todos 

los- efectos legalc.s y cuantos so deriven de 
los pliego.s de coiiflicionos de la contrata, 
so entienda señalado el 21 de febrero pró­
ximo pasado como fecha tic! comienzo de las 
obras de la .Avenida B, calle de Alcalá á la 
Red de San Luis.

Lá ejecución de la.s mismas dará princi­
pio por ia calle dcl .Marqués do Valdctgle- 
sías, antigua de las T " itcs.

Y para que los derribos se ajusten á las 
prescripciones legales, con el lin de que no 
perjudiiiuen á la .salubridad Jii á la comodi­
dad del veciiidariíi, .se ha ordenado á los le- 
nicrlo>. de alcalde que en sus respectivos 
ilislrilos hagan cumplir terminarileincnte lo 
di.spiieslo en el artículo 7()3 de las Orde­
nanzas municipales.

U.\ BOCETO
El arquitecto Sr. Badillo ha presentado al 

alcalde un boceto de kiosco pai’a la banda 
municipal.

Todavía'no se ha fi'iado el lugar en que ha 
de ser emplazado dennitivainenle, pero, se­
gún se dice, el sitio designado es el paseo 
central del Parque de Madrid, contiguo á 
la Puerta de Alcalá.

P.AH.A CONSTRUIR
El Ayuiitamient.' ha concedido la Ucencia 

respectiva para edificar en los solares si­
guientes:

Calle de Jordán, núm. 9; Ayala, 61: Villa- 
mejor. 6; Luchuna, 16, y manzana 290 del 
Ensanche.

También se ha concedido liceticia para eje­
cutar obras de ampliación y reforma en las 
fincas siguientes: Santa Engracia, 15, ho­
tel, y Serrano, 11-1.

EL CEMENTERIO DEl. NORTE
Ha sido autorizado eí alcalde, por real or­

den del -ministerio de la Gobernación, para 
que sea derribado el cementerio general dol 
Norte, mediante ,cl traslado de los restos 
cadavéj-icos eu él sepultados á la Necrópolis 
del Sur.

. REUNION •
.Ayer tarde se reunieron en el Ayim- 

tamiento los gestores de la Cooperativa eléc­
trica y el alcalde, Sr. Erañeos Rodríguez, 
para tratar de asuntos relacionados con los 
servicios de la luz.

El Sr. Sánchez de Toca, que li'abuja sin 
de.scanso en esto asunto, se muestra müy 
esperanzado do llegar á una .solución defiiii- 
liva, que puede comprender hasta el alum­
brado público.

üe esperar es que tengan estas geslipnes 
un feliz resultado para el mejor beneficio del 
pueblo de Madrid.

SUCESOS DEL DiA
INCENDIO.—En la portería de la ca.sa uu- 

moro 8 del callejón de Tudescos declaróse 
ayer un incendio, que fue sufocado á los 
pocos momentos;

La única perjudicada fué la portera; que 
perdió todo su guardarropa.

El fuego fué debido á una imprudencia de 
la- portera, que dejó el brasero junto á la 
cama.

¡FIATE DE LAS AMIGAS’-Mariana Pé- 
rez y Pérez sentía por su amiga Carolina tan 
entrañable afecto, que ayer tuvo la debili­
dad de prestar á ésta un mantón de lana va­
luado en 30 pesetas.

Como Regara la noche -y Carolina no se 
presentara con la prenda en cuestión, Ma­
riana la denunció en el Juzgado.

MILIT.AR H E R ID O .E l comandante de 
Infantería D. Fernando Moreno, al apearse 
de un tranvía en marcha tuvo la mala fortu­
na de resbalar, cayendo al suelo y produ­
ciéndose varias erosiones en la cara y en 
las manos, calificadas de pronóstico reser­
vado en la Casa de Socorro correspondien­
te. Curado en dicho Centro benéfico, jiasó á 
su domicilio en estadp-relativamente satis­
factorio.

¡PADRES CARr5?OS0S:-lJna linda mu- 
chachita de diez y ocho años, llamada María 
Jnberías Ochou. desesperada por los malos 
tratos que recibía de sus padres,' decidió 
poner fin a sus días bebiendo una disolu­
ción de acetato do plomo'.

Los agudísimos dolores que .«intió la jo­
ven, la hicieron confesar lo que había reali­
zado, siendo asistida en la Casa de Socorro 
correspondiente, donde fué llevada sin per­
dida de tiempo.

Los padres de la muchacha. Elmeterio Ju- 
herías y Victoria Ochoa, han sido dete­
nidos.

NO -ABUSAR DE LA SACARINA.- -Sin 
duda, los dueños de los ni"de.'Jos cafetines 
de las calles do Liivapié^, .A\o María y Es­
grima tienen rescntimiento.s antiguos con la 
Azucarera, habiendo decidido no«^cmple.ar 
jamás el azúcar en el genero que expenden 
en sus establecimientos.

Enterada la policía de su predilección por 
la sacarina, han denunciado á dichos comer­
ciantes, siendo multados por alentar contra 
la salud pública y no por sus reseiitimioptos 
con la Azucarera, como equivocadamente 
podrían creer los industriales multados.

INTOXIC.ADO CON ESC.ABECHE. — El

escabeche de bouito intoxica. Claro que nff 
es la culpa del bonito, sino de los desapren- 
sivo> p<*scadcros que. en su afán de explotar 
bonilamcnlr al vecindario, no reparan en el 
•estado en que se encuentra el piropeado 
pescado y lo lanzan al mercado con la ma­
yor tranquilidad, aunque su estado sea la­
mentable.

Julio Ricord padeció los trastornos que 
causa el lioniLo cuando se encuentra en pu­
trefacción.

Los médicos certificaron que el estado dol 
enfermo es bastante grave.

El pescadero ha .sido detenido.
BICICLETA PÁRA CARRERAS. — Eso, 

sin duda, debió pensar Antonio Muneiro al 
alquilar á Federico Arroyo una máquina 
para pasear ayer por Madrid.

Viendo la ligereza de la bicicleta, le dió 
al amigo por correr de tal modo, que toda­
vía debe estar en plena carrera si no han lo­
grado darle alcance los agentes de Alanís, 
previamente avisados de lo ocurrido por Fe­
derico Arroyo.

LA FARÁNDULA '
GRAN TFA 'rU O .— «La  luna del amor».i 

Anoche .se verificó en este teatro cl estre-j 
no de la opereta bufa, en un acto y tres| 
cuadros, titulada «La luna del amor», le-, 
tra de los Sres. Melantuche y Briones yi 
música de los maestros Barrera y CallejaN

La intención que ha guiado á los libre­
tistas es buena, pues se proponen con sui 
nueva obra resucitar el genero bufo en el, 
teatro por horas. Para ello han escrito una-l 
linda ob'rita de mucha visualidad, escenas 
picarescas y abundantes chistes, que rió 
mucho el jíiiblico.

La música ,es muy bonita, resultando,; 
sobre lodo, inspiradísimos y muy origina­
les los dos números, de «los apaches» y del' 
baile ruso, que fueron repetidos entre atro-' 
nadores aplausos, que obligaron á salir á' 
escena al* Sr. Calleja.

La opereta «La  luna del amor» ha sido 
presentada por la Empresa con gran lujo 
y sin regatear nada; hay decoraciones 
nuevas de mucho efecto, gran riqueza de 
.trajes, etc.., etc.; en una palabra,_ cuanto 
puede apetecerse para un buen éxito.

En cuanto á la interpretación ya es otrai 
cosa. Los artistas, en general, estuvieron 
deficientísimos; algunos, como Verdegaín, 
no sabían sus papeles, y á punto estuvie­
ron de dar á pique con la obra.

Hay que hacer una excepción á favor 
de la pareja de baile, que interpretó á ma­
ravilla d  pape! de «los chulos», mereciendo 
los honores de la repetición, entre los cla­
morosos aplausos.

«L a  luna dei amor», aligerada y cyirregi- 
da en alguna escena, dará mucho dinero á 
sus autores.

E s p e c tá c u lo s  d e l d ía  6
RE.AL.— 2 ,50.— 17  de abono.— El ocaso  ̂

de los dioses.
(),45. -77 de abono, 47 del turno 2.“.— 

Don juan, poema sinfónico de Ricardo 
Straiiss.— Salomé.

ESFAXO L.— 4,30.— Casandra.
9.— (Función popular.)— Casandra.
COM EDIA.— 4,30.— Mi papá.
•q._(Compañía france.sa.)— La petite\ 

chocolatiere. ¡
PR INC E SA.— 4.30— Amores y amoriosJ
9 .— (C'orrespondicnte al 13  viernes de¡ 

moda.)— Amores y amoríos. )
LA R A .— 4 ,30.— Lo que no muere (dosí 

actos).— Pepita Reyes (dos actos).
Q.— Roberto il diabolo.— Modas.— Las 

figuras del Quijote (doble). •
APO LO .— 4 ,30.— Los madrugadores.
8 ,30.— Juegos malabares.— El Club d « 

las solieras.— Juegos malabares. |
PR ICE .— 4,3o.-^Raf(fles.— Pido la pala-i' 

bra.
9 .— Fedora.
COMICO.— 4.— El señorito.— Las ban*í 

dolerás.— El bello Narciso.--.Alma de Dios.
5 0.— Los perros de presa (doble).
E SLAVA .— 3 .— La moral en peligro.— 

La carne flaca.— El bebé de París.— Lq ga- 
tita blanca.— El arte de ser bonita.— La 
corte de Faraón.— El arte de ser bonita.—  
La corte de Faraón.

GR.AN TE A TR O .— 4.— Los mosquete­
ros.— La taza de te.— La manzana de oro. 
— Cinematógrafo nacional.— La luna del 
amor.— La manzana de oro.— La luna del 
amor.

M A R T IN .— 4.— Gracia y Justicia.— El 
último chulo.— Los ochavos.— La hermana 
Piedad.— El rey dcl valor.— Viento de 
proa.— Gracia y Justicia.

NOVED.\DES. — 4. — Las gafas.— El 
Tú()'/.o cnio.—La pajarer? nacional.— El fin 
del mundo.— Nobleza de alma.— El dios 
dcl éxito.— El fin del mundo. ;

N-ACTONAL.— 3 ,30.— De siete á ocho., 
— V'n la boca del lobo.— La doble vida (do­
ble).— baja (especial).— El amof' 
asusta.— Pascual Cordero (especial).

NO\’’lC IAD O .— 3 .30.— La Niña Cielo.; 
— Ni á la ventana te asomes.— La patria; 
chica.;— Sangre aragonesa.— Ni á la ven-, 
tana te asomes.

().— La Mari Juana.— La Niña Cielo.—rj 
Ni á la \ cntana te asomes.

L A IT N A .— 3 .— Tabardillo. —  .Aquí hase 
farta un hombre.— El chato riel Albaicín.—  
La Comisaría.— ('amino de flores.—'El 
chato lid Alhíiirín.— ; Sólo para solteras.!—  
La Co'ms"'‘ia-

IM í ’ ]-;RIAL.— 8, 15 .— Sección especial de
películas.
' LO R A T  PEN.AT.— Secciones continuas 
de 9 á I I . — Cinematógrafo al estilo de 
París.

Ultima semanana de las luchas grecorro­
manas.

Imprenta, Factor, 7.

p.'TOzqyS I*' Wr
‘ ifi

________________________________

Los individuos cloroanémicos de ambos bcxos  fíon te iT cn o  abonado para adquirir las afecciones 
consuntivas, curándose después de tomar algunoá frascos del más poieliie de los T ó n ic o -R e c o n s ti­
tu ye n te s , que es ci

D I N A M O G E N O
S Á IZ  B E  CARLOSs la decoloración de los Hltios, encías y cara ce.̂ an, adquiriendo poco á poco el tinte 
posesdo nor*mal| el apetito  renaceji l<is fuerzas uiiineiilaii y réiiiidjiinenle se recobra la salud. Imj la 
niujoi* se normaliza la m e n s tru a c ió n  y desaparece la Beucorreaj si la hay.— Casi todos los MINOS 
do ambos sexos están aném icosi y nccc.sUaii mi Iónico poderoso, ;i la^vez (juc inotensiyo, para ayu­
dar á -SU desarrollo, siendo el mejor, jiorsiis .‘̂ cíiuros cfecios. ei Dinamógenoy que además cura el r a -  
q u itism o  y iin fa tism o .—Es útil paj‘a los viejos, dcliiliiadr'.- per 1:. edad y tallos de energía, y para el 
cnfiaquecim ientO i pues activa la nutrición!—Precio del li-asi-o: /t. pesetas. — ^ 0  remite un frasco 
por !'oi'roi;aiTÍl á todas las estaciones de ivspafta, en porte jiaírado, enviando .h ]H-set:n

de SA í Í ^ e CARLOS ma

De ventas Principales farm acias y SERRANÓf 30| Madrid.

Es el tratamiento mas y I ”,  ̂ duración de las enfermedailes del estómaso intestinos, aunque tengan
una antigÜe^d - k^í.. « i aniotitov a v  otros medicamentos, siendo sus efectos (lultrir el dolor y todas las mo­
lestias de la digesWon, ® P rfiniÍt.í» »V* á las diqestioncs. tonificar el aparato digestivo y la economía engeneral, pues ei enfermo come mas, digiere n  „utre

CURA ks acedía», aguas de boca,
Indigestiones, dilatación y ú lcera d 
rías, la fetidez de las deposiciones,
testinal. _ _ ,

Los niños padecen oon graves que se curan, incluso en la época del destete y dentición,
hasta e f  punto de restituir a m vida a enfermos irromt perdidos.

Con frecuencia muchos enfermos del ?parato 
él: al levantarse, lengiu 
comidas, eructos agrios,
To. alternando á veces_____________ _____

Se manda folleto á quien lo pida»
Ayuntamiento de Madrid
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CURACION
" o í  

j\ ~ \  Í 3
CL Vlt40 

URANIADO
e i  A s a c a r  d ia b é t i c o .

Ba fuerza y vijor, cainr. la sed y impide los accidentas diabéticos, 
gangrena, anírâ , cto.'— Eii venta en teas las farmacias.

ansxKai:

r \

Las Cápsulas 
Quinina de Pcllclíc 

sen sobcianas contra 
[' las fie tres, las Jaquecas. 
las Hsurclglas, la fníiuenja., 
Jos ñesfriaJos y ia Grippe.j

Cxiaiff icuNaMBAC' 
fftdlTi:»)

nitúa: fji2aí

llfflBBSSEErSy

j£SGóioe*03
A nucj o ta  nS&aíS

fS D ID  lÁB lFAS  GSATIS B ii 
LA  ACríIO tA DE

JOSÉ O i l i l i Z
Plaza iiíi!tc,S,r te .

lvIA.lDRrC> 
y  onconirarélB deBCUsn- 
tos desconoeldos eu &r- 
tículoa iadustrialcs, 
anancioo, esquelas dti 
defunción, C07enari<.e, 
anivcruarlog, vallas, te- 
jonoa y en toda olaae de 
publicidad. ARoneia di­
recta para ios ammeioa 
luQtinosoa, transícrruia- 
blBs, de la Tuerta del 
Soi. Pedid tarifas 
& Ba oaaa .'ajfia eeoMd> 

mit-a <1*> Madrid.

"á K jiB ill iM S  

I  ■ C Hlii ̂ TEIIIIS i
I  DE LA G'.AN VIA
|9 Til' \i!iui laiiuui_írura- 

í ióa (io c i.', i obras, cou- 
vii.':u';l \\!s. a'.uiiciar ta 
i,c¡niilación do siiso-sta- 

rV, i'l'íOiinientos. Ksta Ilu- 
 ̂Ki:u!.'. Qsí.': .instibi'ad’si- 

í. ’.iia y el público rcsjoii- 
’n derá ):críectcmentc. l ’a- 
'i| i'ii ayudarles on su r.ro- 
M.naa'andii, pidan á la 
íj Agencia tiortcs, Jaco- 
L tíjcírczo. n*>. i.”, .su Ta- 
L i ’ i.i (le periódicos com»
' ¡tinados ,'i !a baso dcuua 
i;ian G''(nii)ini3. iSo faci- 
liia ízrati'! la lista de ca­
sas‘¡itos ráii do.struídus 
óon motivo do la Gran 

.. Vi...

Sf d-.‘sua r.lii'iiiar una ca*a 
con corral en ])Ucblo pn'i- 

:;iiiu) ú óladi'i'J, ii.> muy (..is- 
taute, Y que tenga iViuilo.'i me- 
din.s uc tüinunicayión con la 
cü?to.

F.icribid cúdtila lT.i-02, cla- 
so-dcevina. -MAimil».

S ® 0 »  m  0 8 9 1 1 1 9 ®

w i u s puru elaborar eii 
cusii toda cbi- : 

do remedios do urgencia, i.is 
•u'.-i lila, á precios ?u mamen tu 
c-ntióuicu.s. licuó üuvaml - - 
' 'biurste.—Kuo Kéuinur, Óí.'i. 
Parí:'.

iat'.’, botín y lecho,
reñios. Mor y  \avu.

GURAOlOBi 
QADiCAL V RÁPIDA

B O T A S
fgra iiombrc, cu 1.*, 13 píaá.

p f a s x ^ '

Zípsios tafiífÍP-Xra., 1 pías. 
eSPOZ Y MiS-l, 20, PfíflL.

V COLEQIATA, 2, FR.M.

de los Flujos Rebientes 
6 Perpístentes

Eligir la 
P'irma:

PABIS, 8, roa Virieans, 8
y rn toilas las Farmacias.

REPUBLICA ARSENTI
R E S TA S  DEL GENTEMARSO DE SU ÍÜIDEPENDENCI^ EN 1910

Inauguración  d e  m onu m en tos. ^ E x p o s á c io n e s  n a c ion a le s  de/Si’ícu líura 
y G anadería . E x p o s ic io n e s  In tern ac ion a les . /

C o n g reso s  c ie n t íf ic o s .- s - fe s te jo s  p op u la res , ^ l u e ^ s  OEímpic^» ®íc., etc., e tc . (g¡
TSiSbmM\tatfW!ámmi

SEÑORES VIAJEROS: Cuando acudáis á  Buenos A ires  ped id  á JUAH

CORDSU, p ro p ie ta r io  del

firan Motel Eslava y Gran Hotí Castilla
am bos situados en la SBenida de Mayo, lo ciudad.

Agensis !t!ferii.9C¡íiiial de m S Aeuncios p
;------- I f
l ! j  H  K* 'f diJer

iCalIe Feniaiido Vi!,
I -------------------- --------------
V Sa encí»!:ga Ja •'i inserción de anuncios 
I para tf»dos Idh porI.K..t’üi:. levi.stuY, etc., del''fpaíiL 
j y exíruuiero.
j TASSEFñS 0E &̂“Sr£OSGE 0RISSS!ALES 
i Gziades raba,¡as sezúii importancia de las órdenes. 

Piesuóuealcs y toda ciase Je informes á petición.
Rz’ig»!3&

m m m m

cki*«t9MBav:;

ISo^eles de grasi comfort. Lai|o ^
c ^ r t a »  C © c ÍB ia  e s p s s ío S a B  © r i| a s e s ta / ® ® ^ * *^ ^ ® "

Mq S© E«©|or.

jO y iR lA  DE L-M VIUDA D ^H M m O S  
= = :  3 7 ,  C A R R E T A S ,

. . .  , . . .  . X z e a .- B o t o n a d u r a s .- K o n it o s  m ode-A ilta ja s  <!c la  m a y o r  n o v e d a d  y  f in s lo .—I'u iscsn .s  d e  g,cdui.i. - .y
lo s  c u  c a d e n a s  <lo o ro  c o n tra s ta d a s , p a r a  s e ñ o ra  y  cul»all<u*o. . ‘v -irT /-,

E S  L ^ V  C A S A  :\ r Á S

m. .iimi«iM.jn.t.»uir»imwaiaíTI

CtílAClílí, lí̂ i'HíA V seguía lili lAS EAFERMEDAÜES VRlAAIilAS
So obtiene nsenflo solamente el conocido ? acreditado producto

s ^ n m o L  SOL
•  G O N O K O L /

I
Unico principio íicHvo do la ilsencia ele Siinclalo, cuya eficacia ha 
tívlo roconeri- u couin uupi ’’i<. ■ ú cuantos modicamciitos se anun-

parr; <r.!r.i.'I.-'S2-tMOñP¿AGEJ!t en tocliis RUS manifestaciones, | 
C.istiíiis, Aüuútttinas ÜRConiineRcia lie orina y otras. Método S 
sei^ciUo y cconúná'ju.

A v iso  Impor'taHles r¡ir:i evitar en cuanín se.a posible nue los 
i;nffcTin''3 1 muían aa r ;-Liria-<'adidns en su buena fe ó ignorancia, 
i)idan ¿ i'-'uivro SñPáTALOL, SOí- con el ttouibre de Gonorol, que 
he;nos patentado e.xpi’esamonto ú dicho objeto.

c’ i tuda-; [as farmacias, dírigiondo los pedidos, reclama- 
ciones y con.;uira ;̂ á FARrííACSA S0L, Calle de Cor* 

li' tcS } núm ero 606 'cliafiáu á Bulmosb— BAltC£LG9iA.M

T, \ V  \om\^ V rn iilLEC TR O -rX D U Sl'PJAL
/CAí.i«yíaj)^anIn!ml\ / <finí6S EnrlquG dol Campo y C.'’)(Sociedad anc^mma)  ̂  ̂ s .loo.ooo i* k s e t a ,s

„  , , . i, y }m-ii 2}¡t.:ois profundo».— Tubos de
Itomhus dr. meendios y tya»<c<io/^j¡^,.yam¡rvínH de todas clases.—Material eléctrico, 
lona, poma, hierro, cobre, '‘' ̂ ■fl'í.-piirlficadores para rálderas.—Filtros domésticos 
Contadores para anua y cU-rt¡̂ .ñ,iados m t el doctor Jiamén y ('ajal.

Ijírratjs.—Tclófono núm. 2.' 5f>. -Dirección postal: 
Catálogos y Dirección telegráfica: JUagneto.—Madrid.

^  «I TT~I I-------r r  -iTTTUfl-------------sm ütssM

rraggggwgaaIIMil ■■! i ■mi m ^

Apartado núm.

jiiirrr '* i-ieaiBrr»'

lb¡
^  ¿ '-N

—  P O R

R IC A R D O  FUENTE
PRÓLOGO r»E

• I  P É R E Z  G a L D Ó S
I ^  Ü : __ -------------El’íl.OOn HE - ' g

300 páginas ác. inieresante lectura

9 9

La Fortuna
M A D R I D

Ghoeoíates linos 2
Galletas y Bizcochos

SISTEM A IN G L É S

h Ríiía toíiofi los Íüroiíiaiiüos y ('oiiiesliWes.

wffj» »*vwmMiim*inrijw

Yartina ó mata lombrices
GRAN MICEOBICIDA DE ACCION SEGURA Y RAPIDA

Heraedio lieroíco y  sin rival, al quo deben la vida millares de niños.
Tbda caja lleva  detalles para su aplicación.
Venta en farmacias y  droguerías, á pesetas 1,50 caja para niños y 3  para adultos.

M i e r o l o s o  M o w a r d
O TONICIDAD DEL SISTEMA NERVIOSO

• I  / ¡iN e iu *e .s té iiicos !! :N e r v i0 2 CS¡ No olvidar quo existe esto A N T I N E R V I O S O  de
árcparación ciontíiica tan esmerada, conocida y  fácil de tomar, como no hay otro medicamento. 

/Os cuntrá.
Eecliácese toda caja que no sea de lata y  carezca del nombre de sus depositarios' P é r e z .  

M a r t ín  y  C o m p a ñ ía . ^ ’

^ e n $ a  e n  f a r m a c i a s  y  d r o g u e r i a s s  ^  ^  p e s e t a s  c a j a .

D E  M E N T O L  

Y  C O C A I N AP A S T IL L A S  C R E S P O
La enorme molestia que ocasiona la T o s  se evita tomando estas pastillas sin rival, y  sólo 

desconociendo sus positivos efectos por no haberlas probado, explica liaya quien no las use.
 ̂ bon tan agradables al paladar como una golosina. Tienen la inmensa ventaja de carecer de 

opio y  sus compuestos; no ensucian el estómago; quitan la infiamación do las mucosas y  las 
desinfectan.

Sólo dos pastillas atenúan la tos; usadas con constancia, la hacen desaparecer.

Venta en farmacias y droguerías, á pesetas 1,50 caja.
Depositarios por mayor de estos preparados: PEREZ, HARTIR Y COMPAHIA, Alcalá, 9, Hadrid.

.wr.r

E L  R A D I C A L
Diario republicano.

F A C T O R ,  5 . - M  A B R I D
AFAETADO DE COREEOS 2S2. 

Teléfono 1.390.

SUSCRIPCIONES Mph,Trim, Sera. Año.

Madrid............... 1,50 4,50
6,00

9.00
10.00

18,00
20,00Provincias...........

Portugal y Gibrai- 
tar.................. » 7,00 14,00 25,00
EXTRANJERO

Unión Postal....... 10,00 20.00 40,00
Países no com­

prendidos en la 
misma............. 15,00 30,00 60,00

F a s t i I I a . s  B O N A I i D
Ci«ro-boru-súdlcas con cocaína

De eficacia co aprobada por los Médicos para combatir la» 
enfermodades da Ja boca y  de la garganta.

A í: A .% T M E A V I R 1 L I S
Poiiglieerofosfatndo bonald.—Medicamento antineu»̂  

rasténico y antidiabótioo.
EU Xm  AHTIBACILAR BONALO 

DE
(Thlocol cinuiuo‘ V»n{imco fosfo-glicérlco)

Combate las enfermedades dcl pecho.
I>c venta €m todas la.s farmacia.s y en Is del aator. Krt» ■ 

ñez de Arce (.antes «orgnera), 17. Madrid. Ea BareeloA»t ¡ 
Gignas, r>. '!

PA R A  COM PRAR C A LZA D O  BUENO 
Y  ECONOMICO NO H A Y  C A S A  IGUAL 
■ COMO LA  DE —

José María Santos
EN LA calle de Toledo, núm. 26
CON INMENSO SU RTID O  EN TO D A S  
------  •'— ^  CLASES = =

PAGO ADELANTADO

Número suelto, 5 céntimos; 25 ejem­
plares, 75 céntimos.

TARIFA DE ANUNCIOS
Linca dol cuerpo siete, on cuarta pla­

na: 40 céntimos de peseta.
Reclamos en tercera plana: l peseta 

linea del cuerpo ocho.
Noticias: 3 pesetas línea en tercera 

plana.
Artículo industrial: 3 pesetas linea.
Remitidos, comunicados, informacio­

nes y esquelas fúnebres á precios con­
vencionales

Cada anuncio aboijará 0,10 pesetas 
de impuesto por inserción. (L ey  de 14 
Octubre Í-9i?<7._J

BR:nao&iEs¡aK3

WWH

Escuela práctica de Comercio
Legalmente constituida. Quince años de existencia.

Jóvenes sin carrera
Estudios por correo, sin salir de casa,, para obtener 

en se¿5 meses ei iitu lo  de Tenedor de L ib ro s . Pedid deta- 
]Jes:_cla.ses para los do Madrid, de día y de noche. Se 
admiten internos. Se colocan alumnos.

SSOKTERA, 13, MADRID

li$ líHíHíi IMiíf

i  A N U N C IO S
# y  esquelas de defun-' 

eión. novenario  y¡ 
aniversario. i 

I’ln varios periódicos; 
combinados, á precios'

' muy económicos, los pu- ¡ 
biiea la !
Sodedad general;

de Anuncios |
19, M o n i e r a ,  19

Madrid.— T.*’ 517
TAElUAtí GRATIS(

' se dan y envían á quien '
' las pida. '

ABANICOS, PARAGUAS,
____ SIOOJRILLAS, BASTONES>

¥ I L L ^ ü á i l ,  IIE IS IV IA N O S
Gran surtido en abanicos con paisajes españoles.

Carrera d e  San Jerón im o , 7 y  9 .

' SASTRÉRBA CIVJCO-MIUTAR
D E  A O R E L I O  C E R R A D A

Especialidad en uniformes de todas 
clases, confección económica y elegante 
de toda clase de prendas.

CAMRKTAíí, 37 y 39, cutrc.saelo.

C O L O C A C I O N E S
se pueden obtener fácilmente en América, escribiendo sia 
sello de respuesta al Jiircctor del Comercial Institute:

Broadway, 573. New York. U. S. A.

s m o p s  LICORES
i-OS MA¿ exQuíijiTOs-s a Ñ o s v
3M LOS OE LA GRAN OE.STIL&RIA F RAfiCO - ESPAÑOL.SOM

4

M I A

ñ
C*?' '1 

. í fc o  ’Í

Pídase en todas las librerías

S j s e s e t a  5 0  c é n t s .

U S É S  O E  L U J 0
m A riO U TA  GOMEZ

/■;s modelos do corS'’ ,̂ con Ja exclusiva tíel corsé 
I ’f  sm ballenas, recomendado por las eminencias Tr/

EXPOSSÜiOBia Y  TA LLE H E Ss
<lo Gracét, ly y 30, entresuelo tirrecba.

eRñM,50MBRERERÍñ
V FñBRICñ DE G0RRA5

= = --- » ' -----------  DE ----  ■

JOSÉ M A R ÍA  SANTOS
L A  C A S A  QUE M ÁS B AR ATO  VENDE

Un ic a  c o n  t a l l e r e s  m e c á n ic o s
l ’ trea Mayor, 15 y lí-- M.iDim>.

MASTICSDORES
higiénicos, reríoraenda- 
dos por los médicos.

UTENSiLiOS
do cocina irronipibles. Ca- 
foinras. Ajuar de casa. Pre­
cios baratos. Jaulas bO 
iiiodeln̂ ?, desdo (W cénii- 
mc)s. Filtros esterilizado­
res para agua, desdo 3 po- 
si'tas 7ñ céntimos. Hntolias 
<1'i'crmos', nuevos mode­
los. Marín, 1i», plaza de 
lierr.Tclqres.̂ 12 (esquina á 
Sati FcHpnlsorij.
row;̂ BSt3vs3Egi
S oijom cede gabinete. Lista 

de Correos, cédula IC.'Jb'J.

LIQUIDO FABRICA DE POS-
ta’cs por defunción: todo 
Tiiiiy barato, fino, alegre: gran 
(‘..xisteneia novedades. Mada- 
nio.Montsorxat, bj, XtreDame 
de ].ai:¡tto, Paria

y *  DOIORDI CABEZA

ei^ R A B E ^

YiA PASTA
DE SAm DE PIRO MARITIMO

DE m m i
cíinitaien vícfonosanieiile:

ñESFmOOS 
TOS, 

GRIPPE, 
BRONQUITIS, 
RONQUERAS, 

DOLORES 
de SARSANTA.

h lodas Farpicias a

S A I p U B

VIKILIDAD,

D o c t o r .;. T r r s e r r r

Farmacia del GLOBQ

---L-

IB M , C m tis , f i l í i r i s ,  i i i i i B s  II
PrcparacioQ por ingeniero.̂  y protosore.s do ca'la Cuerpo,—Internado- ACADfcSliA 

i-SiuoRíANA. i»s: m >.*í voxsfjos, 5,Ayuntamiento de Madrid




